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EL CAMPO.

E l cstiulo actual de la cultura cu España y el 
innegable desarrollo del bienestar general, reali­
zado paulatinamente á pesar de las discordias 
guerras y  calamidades de diverso género, han de 
llevar el pensamiento y  las aficiones do los espa^ 
üolcs por corrientes muy distiutas de las que han 
traído hasta ahora. Es necesñrio reconocerlo así, 
cerrando los oídos á las declamaciones del criterio 
pesimista, que diariamente jiregona la incapacitlad 
absoluta de los españoles ]>ara otra cosa que para 
una infecunda agitación política que consume la 
vida sin fruto, y  convierte en instrumentos de ruina 
cualidades preciosísimas del esjnntu, como son la 
agudeza de ingenio, la elocuencia y  la fantasía.

Maldita raza la nuestra si fuera verdad que no 
serv'imos nuls t^ue para liacer bellos discursos y 
soñar imposibles aventuras ; jiara imaginar iuge- 
niosos medios que imposibiliten la acción de los 
Gobiernos y atacar con chistes las reputaciones; 
para cantar en prosa y  verso las jierfecciones del 
•deal jia-sado. y  fomentar, con el desprecio á las 
artes iitiles, la ¡>obreza y  la holgazanería. X o  ; el 
observador imparcial no puede admitir en absolu­
to esta Opinión. Hasta se puede asegurar que los 
esiiafiiiles no son ni han sido nunca tan haraga­
nes, tan soñadores, tan petnlantes como han 
querido ellos mismos pintarse ; hasta se podría ad­
mitir la idoa de que el afan de los empleos no es 
ten general ui tan desaforado como decimos á to- 
iRs horas para desacreditarnos A nosotros mismos.

si la  observación histórica nos muestra en cua-
o atenuante nuestros tradicionales hábitos de 

mendigos, pretendientes, pedigüeños, aventureros

en la guerra y  en la paz, por el anhelo <lo coniptis- 
tur jiaíses jiara dejarlos perder, y  de liacer gran­
des fortunas brevemente y con poco trabajo; si es­
to resulta cierto como un axioma y claro como la 
luz dcl día. c.msisto, al decir de miicbos, más <pie 
en una predestinación castiza,'en la falta de fuen­
tes de riqueza, en iiicoiiveiiientes del suelo y  del 
ciclo, en mil olistúculos (jue no es de esta ocasión 
examinar, ¡lorque todo el mundo los sabe.

Puede afirmarse también que esos obstáculos 
son hijos del carácter : es verdad; pero también es 
evidente tpie el carácter se modifica y  que las tras­
migraciones de las ideas Ih^vaii á un jiaís las que 
le hacen falta, llenaiulo antiguos vacíos, arran­
cando preocupaciones, mudando costumbres, des­
pertando ajititudes nuevas, todo por obra del pro­
digioso saber moderno, de ese gran conquistador, 
que cu las partes más escondidas jienetra y  hasta 
las regiones más oscuras se abre j>aso con su lu­
minosa espada.

Ahora bien : ,;se modifica el carácter, se aceji- 
taii aquí nuevas ideas, se <U*spiertan disposiciones 
nuevas, se reconcx-en y  abominan vicios antiguos? 
Indudablemente si, aunque la obra va despacio, tan 
despacio que algunos no te ven. Es preciso estar • 
ciego de espíritu jfara no ver en la sociedad esjia- 
ñola una asjáracion ardiente á ensanchar la esfera 
de su actividad. Esto lo dicen los libros. la j)ren- 
sa, las costumbres, lo dice 1a misma política que 
en medio de sus agitaciones deja entrever el afan 
de llegar á la estabilidatl, y  en el fondo de las di- 
versas a.spiraciones que se disputan una fórmula, 
aj)arece claro y ]iateute el gran programa de nues­
tros dias, que es el programa del reposo.

Con un solo dato se comj)rueban estas asevera-  ̂
ciones, y es que durante un periodo de discordias 
y  guerras baya prosperado, aunque en grado pe­
queño, la Agricultura, adoptando procedimientos 
nuevos; que hayan logrado aclimatarse y  aun flo­

recer pequeñas y grandes industrias, y  finalmen­
te, que sin paz y con bancarota, con el Imndi- 

' miento de niiielios peculios particulares y  el cons- 
■ taute engrosar de los imimestos, haya aumentado 

la general riipieza.
La idea de que la atención nacional se fije en 

' los trabajos del canijio y en la Agricultura, madre 
I de todas las riquezas y  de todos los juogresos, se 
¡ ha generalizado de tal modo insi>irando tantas 

argumentaciones y planes tan varios, que no ha 
])odido ménos de traducirse en hechos, en ensa­
yos que un dia serán fecundos, y  en i)rolijas dis- 

. jfosiciones oficiales, algunas de las cuales, s in o- 
; todas, jiuedeu ser provechosas. Para que nada fal­

te. esta idea ha creado órganos exclusivos, y hoy 
' son muclia-s las publicaciones que luchan ]>or di­

fundir el amor al trabajo agrícola, á las labores 
del (‘UTupo, y  á tes ocupaciones más útiles y 
conteras de la vida, enseñándolas científica y 
prácticamente. En nuestro sentir esto os mucho, 
es la parte princijial en te grande obra de una 
regeneración conqileta ; peiT) no l>asta.

Saliendo de nuestra mtiiiaria existencia urbana, 
llena de agitaciones estériles, hallamos una esfera 
de acción que se relaciona más con las costumbres 
que con la ciencia; que renne todos los encantos 
do la vida de la naturaleza, sin exigir un molesto 
alejamiento de la sociedad y de sus agradables 
]>asatiempos; que i)roporciona al hombre faenas 
di'liciosa.s, sin las zozobras del trabajo obligatorio 
é inunda el ánimo de placentera dicha. Dirígese 
más al recreo que á la utilidad, sin renunciar á 
ésta, porque útil es el ejercicio corporal respirando 
los ¡mros y libres aires del campo, y  útilísima la ex­
pansión del espíritu que en presencia de la natura­
leza, y  midiendo con la de ésta su poderosa fuerza, 
se halla más dispuesto á los buenos pensamientos 
y  áun á las buenas acciones. E ste esfera de acción, 
que no tiene en nuestro idioma voz peculiar que la
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caracterice, es lo que los ingleses llaman sport, 
un conjunto de nobles ejercicios y  de ocupaciones 
entretenida» fuera de las ciudades, cuto tumidto 
y  agitación destruirian los organismos más robus­
tos, si uu instinto iwdcroso no impulsara al hom­
bre á  buscar en la naturaleza reparación cumplida 
ú las fatigas que el comercio social ocasiona.

En España los placeres del campo y  las excur­
siones venatorias lian sido exclusivamente ocu]>a- 
cion predilecta de los grandes señores y  poseedo­
res de cotos, finca-s, granjas y casas de recreo ; la 
clase media ha mostrado siempre poca afición á 
apartarse del laberinto de las ciudades, y  el pue­
blo, ávido de descanso, incajiaz de comjircuder que 
éste consiste priueii>almente en la variación de la 
actividad, lia buscado un solaz pasajero en las soe­
ces merendonas y  borraclieras de los domingos, 
tan deplorables para el alma como ]iara el cuerpo.

Para justificar tales costumbres, se dice que el 
campo en la mayor parte de las localidades de 
nuestro país es triste ¡>or su aridez, inseguro por 
la falta de ])olicia rural, poco accesible á  causa de 
las distancias, y  antipático á causa de la silvestre 
rudeza de nuestros capipesioos. A lgo de esto jiasa; 
pero a])arte de que existen regiones deliciosas 
áuu en el centro de una y  otra Castilla, el cam­
po no adquirirá los atractivos que se echan de mé- 
nos eh él mientras no parta de las egoístas ciu­
dades el movimiento que ha de regenerarlo. Es 
necedad creer que de las vastas llanuras secas vau 
á brotar esjKJutáneamente oasis, verjeles, delicio­
sos huertos, fuentes cristalinas, granjas, sotos y 
praderas, mientras la gente que se llama superior 
y  que posee eutendimiouto y riquezas charla en los 
cafés, febrilmente ocuj)ada de un suceso trivial, 
de una personalidad insignificante, ó  del escándalo 
que está en moda.

Por fortuna, los progresos de la cultura, como 
indicamos al j)rincij)io, han empezado á modificar 
las ideas en este pim f», y  con las ideas las cos- 
tiunhres. Madrid mismo, esta cabeza de la monar­
quía, que con serlo, mas bien parece, por la sole- 

•dad de su yermo campo, cl idtimo término de ella, 
ofrece uu fenómeno singular : el vecindario, abur­
rido y  sofocado dentro de su antiguo caserío insa­
lubre, se echa fuera de él por diversos jmntos, 
rompe las tapias que sejiaraban la^villa del desier­
to, y en su actividad febril, croa preciosos arrabales 
suburbanos, dotándolos de jardines, poblándolos 
de preciosas casas inundadas de luz. X o sólo alza 
grandes palacios, sino también liumildes moradas, 
á cuj'O aumento y  á la frondosidad de los impro­
visados huertos, deberá Madrid dentro de poco el 
tener casi en sus mismas calles barriadas que, co­
mo la de Monasterio, son una preciosa aldea.

E l excesivo apego á la vida de las ciudades no 
existe y a : la afición á la vida campestre y  á los 
nobles ejercicios y distracciones que proporciona el 
contacto inmediato de la naturaleza, aumenta de 
dia en dia. Para fomentarla, para dirigirla se La 
creado este periódico.

Su esfera de acción será extensa; no se circuns­
cribirá á los ejercicios purameute recreativos de la 
caza y  la pesca, sino que abrazará todo lo relativo 
á  aquella parte de la agricultura é industria agrí­
cola que se relaciona con la actiRdad individual, y 
que, no siendo explotación en grande escala, ofrece 
encantos inefables al hombre estudioso y  amante 
de la naturaleza. Se ocupará de la cría de anima­

les útiles, desde los más poderosos, como el caba- . 
lio , hasta los más delicados, como el jiájaro, cuya 
presencia en muchos domicilios no es ménos inte­
resante que la de un indirtduo de la familia. Iso 
olrtdará la maravillosa industria do la abeja que 
libremente vive en los campos, ni al laliorioso gu­
sano de seda que trabaja en las ciudades junto ú 
los mismos talleres del hombre. Pondrá especial 
atención en el cultivo de toda clase de jilantas de 
utilidad y  recreo, comprendiendo las indígenas y las 
exóticas, todo CTiaiito florece, desde las hierbas mú.s 
comunes hasta los delicados ejemplares de salón, 
que para vivir necesitan ademas del encierro, el cui­
dado de cariñosas manos. Asimismo se ocupará de 
esas preciosísimas aves cuya existencia está tan 
íntimamente asociada á la salud y á la existencia 
misma del hombre. Tampoco pondrá en olvido las 
armas, herramientas y  utensilios de todas clases, 
cuyo manejo hacen necesario las diversas ocupa­
ciones comprendidas en esfera tan úmplia.

Las construcciones rurales, en especialitlad las 
de fincas de recreo y  aclimatación, con parques y 
jardines, serán objeto en E l  C am po  de preferente 
estudio. No hay palabras con que encarecer bas­
tante las ventajas que logra un país como el nues­
tro con esta clase de adelantos, y  qué conquista 
tan preciosa realiza cnando es creada y  esmerada­
mente sostenida, lo que entre nosotros se llama 
una Posesión. Cada una de estas posesiones es en 
realidad jiara Esjuiña un aumento de territorio. 
Se publicarán en estas columnas las descripcio­
nes de algunas que existen en Castilla y Anda­
lucía, y  que son dignas de especial examen por 
su belleza y los mil atractivos que ofrecen la varia­
da flora en unas, en otras la caza abundante, los 
ricos productos y esmerado cultivo eii casi todas.

í í o  se consagra exclusivamente E l  Cam po  á las 
cosas de España, porque su tarea no será fecun­
da sin un trabajo comparativo que j)onga constan­
temente de manifiesto para su propio bien la infe­
rioridad de nuestro país en ciertas materias, y que 
al mismo tiempo haga resaltar aquellas en que es 
ó  puede ser fácilmente superior. Ancho campo 
ofrece la Península toda con su variedad de co­
marcas, climas y  costumbres; mas ancho ánn, ex­
tendiendo la  esfera de estudio, como lo hará este 
periódico; á nuestras jiosesiones ultramarinas, allí 
donde la naturaleza es tan espléudida, y  donde 
hay innumerables y  preciosísimos asuntos, com­
prendidos dentro del programa que hemos ex­
puesto.

Para que todo no sea disertar más ó ménos jui­
ciosamente, y  aspirando á que tengan todo el fn i- 
to posible sus trabajos, E l  C am po  procurará con­
testar á cuantas preguntas y  consultas se le di­
rijan sobre asuntos referentes á las materias de 
que se ocupa.

Moble y  fecuuda puede ser la empresa que esta 
pubbcacion acomete, incitándole á ello el estado 
de nuestro país, y  la esperanza de que éste no ha 
de ser indiferente á la propaganda de un género 
de conocimientos, experiencias y hechos que recla­
maban há tiempo órgano apropiado á su imj>or- 
tancia social. Creerá haber realizado gran parte de 
su destino si logra interesar á  muchos esclare­
cidos ingenios que apartan con hastío los ojos de 
estériles contiendas y  de las interminables dispu­
tas de la ambición.

B . P e rez G a l d ó s .

Preocupaciones de amor projiio tienen los jiue- 
blo.s, lo mismo que las personas, familias ó castas; 
y por más que digan y  crean algunos, es achaque 
comuu á todos. Para i>ruharlo referia cierto viajero 
con intencionada gracia lo que le Iiabia sucedido en 
todas las cajiitales de Euro)>a. Aficionado en extre­
mo á las cosas del arte militar, apénas llegaba a 
un punto, se pouia en contacto con los oficiales 
más distinguidos del ejército del país, y  después de 
haber trabado amistad con algunos de ellos, solia 
jireguntarles cuál de loa ejércitos juzgaban el me­
jor ; y por doquier que babia pasado, siem])re, aña­
día, le habian contestado en estos mi.smos términos : 
« E l  primero de los ejércitos modernos ¿quién lia 
de dudarlo? es el nuestro : su valor es indomable, 
su resistencia imposible do describir, y si por el nú­
mero de soldados no jiuedc eqnij)ararse á tal ó  cual 
otro, ninguno le gana como disciplinado, sufrido y 
bizarro.»

Mo hay por lo demás que extrañarse de aquellas 
preocupaciones de los pueblos. Las engendra este 
sentimiento, quizás el más desinteresado que pueda 
abrigar el corazou humano, el más noble sin duda, 
el sentimiento de amor bácia la jiatriu. Pero, jxir 
más que las explique el patriotismo, jireciso es lu­
char contra ellas, aunque respetando su origen : 
pues, si grandes y  heroicos actos insj>ira esta jia- 
siou, cuando, como en la inmortal guerra de la In- 
dejiendencia, reúne en un solo haz el esfuerzo de 
todos los brazos, de todos los corazones, de todas 
las inteligencias, j>ara acometer una grandiosa em­
presa, desviada de su verdadero y alto objeto, sólo 
j)roduce, á no dudarlo, bien contrarios resultados. 
Trasformada en rutinaria idolatría, es uno de los 
más grandes males para las naciones, y  causa, al 
j)ar que de profundos errores, de continua decaden­
cia. Lo enseña la historia : los pueblos que no han 
sabido ilustrar su jiatriotismo y , como dice Mon- 
tesquieu hablando de los romanos, ajirovecbarse de 
los adelantos de sus rivales, han ido perdiendo i>au- 
latinameute la natural influencia y el legítimo jio- 
der ({ue habían alcanzado.

Preciso es confesarlo : nuestro País adolece j)or 
desgracia de tan noble como lamentable defecto, y 
bien puede afirmarse que de ello, en gran ]>arte, 
proceden el estado mísero de su agricultura, la do- 
lorosa situación de su comercio, el ])oco desarrollo 
de su industria y la pobreza de su Hacienda.

En España, muy contados son los que no digan 
ó piensen que lo que hay en Es]>aña, excepción 
hecha de su Gobierno, es lo mejor. Parecemos to­
dos haber presenciado la conversación que, según 
cuentan, se dignó tener Dios Padre con Santiago, y 
exclamaciones de admiración brotan de nuestra 
alma cuaudo hablamos de nuestra querida Patria : 
su suelo es el más feraz, sus productos agrícolas 
los más notables, sus fnitos los más suaves, sus 
mujeres las más bellas, y en cuanto á sus caballos 
¡ no digamos.'

Ménos nos costaría proclamar que con las espa­
ñolas pueden rivalizar en distinción las inglesas, 
en gracia las parisienses, en dulzura las alemanas, 
en encanto y  diabólica hermosura las italianas, que 
declarar que al caballo español le aventaja cual­
quier otro.

Es el mejor caballo del mundo.
Y  ¿quién ha de dudarlo? ¿Mo es, por casualidad, 

cosa sabida y  probada que es de raza privilegiada, 
casi divina? Eii libros y  códices está escrito que, 
léjos de descender del caballo árabe, el español tie­
ne su linaje propio, y  que desde los más remotos 
siglos, diferenciándose en este pimto de lo que á la
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mayor ¡mito de las actuales aristocracias pasa, tie­
ne su árlxd genealógico intacto y sin mancha. No, 
no es hijo del caballo árabe : lo mismo que éste, 
sale de las yeguadas del rey Salomón. Notorio es 
que aquel dichoso rey (pues no sólo tuvo las más 
hermosas mujeres sino los más hermosos caballos) 
estimaba como su mejor y más preciado tesoro dos 
yeguas, á que locura hubiese sido querer encontrar 
el más leve defecto. La más noble, la  más perfecta 
de furnias, ha sido madre de la raza caballar espa­
ñola ; de la otra procede la raza árabe. No tiene, 
pues, el caballo español que envidiar nada á cual­
quier otro, y  hasta compararle con el árabe es para 
nosotros ultrajar su secular grandeza.

Atrévanse los que duden y  traten de rebajar su 
probado mérito.

En nuestro sentir, diguo es el caballo de pura 
sangre española de tan entusiastas elogios, y con 
justicia puede blasonar de tan excelso linaje. No eu 
vano alcanzó por toda Eurojia tanto precio y fam a; 
no por capricho de moda gozó durante siglos de 
los favores de la-s damas, de los reyes y grandes. 
Mas puede decirse del caballo de jiura sangre es­
pañola lo que suele decirse del famoso Babieca, sí 
no incurre en falta nuestra memoria, el cnal tenía 
toda.s las cualidades y un solo defecto, nada nuls: 
el de estar muerto.

Hoy 110 existe ya el caballo de pura sangre es­
pañola, y en verdad, risa nos da ver ijue al animal 
de cabeza acarnerada, cuello de cisne, tripa abul­
tada y grupa caida, hoy tijto casi uniforme de 
nuestra indígena producción, mucbos mejor inten­
cionados que inteligentes consideran como herede­
ro de nuestra antigua y gloriosa raza caballar. 
Esta es la jireouupacion que do  podemos ménos de 
combatir, y al indicar el error eii que tantos incur­
ren, creemos con buena fe que somos nosotros los 
que con verdadero jiatriotisnio volvemos jior el 
buen nombre y  merecida fama de Ja raza españo­
la. No se jiarecen en mida la generalidad de nues­
tros caballos á los Caballos Cartujanos, á aquellos 
tan preciados genets (T Espagne, de otros tiemjws. 
Bien fácilmente puede convencerse uno de ello, 
comjiaraudo nuestro tipo com\in con los de dia en 
dia más contados representantes de las razas de 
Arcos, Jerez, Montellano, Sevilla, Utrera y  de­
mas pueblos de Andalucía; en aquél resalta el 
parentesco con el alenian; en éstos, la afinidad con 
el árabe. Véase pues de que modo, gracias á nues­
tra meridional iudifereueia, hemos ido malgastan­
do nuestra antigua ricjueza, hemos permitido que 
se bastardease nuestra gran raza caballar, dejando 
que nuestros caballos se reprodujesen, como suele 
decirse, como Dios quisiere, y  cmin poca razou 
tendrían los que nos aeusarau por no participar 
nosotros de un error, aunij^ue bastante generalizado 
no ménos* profundo, de querer echar el ridiculo 
sobre'el verdadero caballo español.

Mas huyendo de las discusiones exegéticas, que 
no son del caso, .y limitándonos a más modesto ob­
jeto , lícito nos será preguntar si úun y con todo 
¿basta la actual producción de nuestra raza caba­
llar ¡lara satisfacer las necesidades del país? Y  lle­
vado á dicho terreno la cuestión, habrán de confe­
sar los más fanáticos jiartidaríos de los caballos : 
españoles, que no puede llegar la patria producción j 
á cubrir las varias y  numerosas atenciones.

No nos hagamos ilnsiones; no son españoles, . 
por su mayor parte, los caballos que van tirando I 
do los lujosos trenes que recorren nuestros paseos j 
públicos, ni siquiera los que enganchados á núes- , 
tros simones, van realizando en la tierra el tor- , 
mentó de Sisifo. Tampoco lo son los en que carga ' 
nuestra bizarra caballería y  (aunque algún ingenio ; 
sutil pueda explicarlo jior el deseo de entronizar en 
nnestro País las jirácticas constitucionales del pue­
blo británico) de raza inglesa es el caballo de silla 
que con tanta gallardía monta el Roy de España.

No crean los admiradores intransigentes de la 
raza española que el motivo de lo que ocurre sea 
el desprecio. Si se traen caballos del extranjero, es 
que ya no hay proporción de surtirse en el país. 
Hemos visto que, después de decrotada y  llevada 
á cabo una rigorosa requisa, tuvo el Gobierno que 
mandar comprar en Hungría, Argelia y  otras co­
marcas, caballos para el ejército.

Para remeiliar el m al, se piensa mandar al Asia 
Menor una Comisión encargada de comprar, por 
cuenta del Estado, caballos ¡ladres de raza árabe 
jiara cruzarlos con los de nuestra raza y  aumentar 
la producción. No creemos pueda ser eficaz este 
remedio. Cruzar raza.s es medida siempre arries­
gada, que no puede resolverse por la teoría, sino 
por la práctica, y  llevarse á efecto sino con mnchí- 
simo tino y  tacto ; pues cambiadas las condiciones 
de clima, cuidados y  alimentación, los animah« 
que han de traerse pueden perder las cualidades, 
qué les distinguían, su robustez y  lielleza.

Hay que tener ademas en cuenta que la raza 
árabe ya no ofrece las seguridades de pureza do 
sangre ipie son necesarias. Cruces de lauce la han 

I alterado, y  bien puede decirle que algo de judai- 
' zante tiene ahora.

Aunque el afan de nuestros conciudadanos de 
desarrollar la jiroduccion de la niula que, j)or más 
que sea de muchísima utilidad, es, como si dijé­
ramos , un cajiital que no puede jiroducir intereses’, 
sea obstáculo, y obstáculo grande, á la cría y  fo- 
nurnto de la raza caballar, hay un medio más sen­
cillo y  más práctico de conseguir el deseado objeto 
y  volver ú dotar Esjiaña de caballos en cantidad 
suficiente para sus necesidades.

Como lo han comprendido ya en Andalucía, don­
de van ya formadas muchas sociedades y círculos, 
cuyas listas publicamos con satisfacción en este 
jirimer mimero de nuestro periódico, este medio es 
el de aclimatar en nnestro jinís, |>or vía de las car­
reras de caballos, la magnífica raza de Godolp/án 
Arabian, aiiucllns caballos conocidos por toda Eu­
ropa bajo el nombre de caballos de pura sangre, y 
que por su velocidad en la carrera, agilidad en el 
salto, incansable resistencia, no tienen superiores 
ni áun rivales.

Su elegante estampa, su franco andar, su dis­
tinción de formas, su pelo de terciopelo ó raso, su 
cuello de ciervo, su cabeza inteligente, su lomo 
largo y  jioderoso, su extenso hombro parecido á 
irresistible palanca, sus brazos finos como muñeca 
de aristocrática dama, al par que fuertes y flexible.s 
como hoja fundida en la fábrica de Toledo, excu­
san hacer su elogio. Vedlo pasar, y  si, como Blair 
Atkol, el famoso vencedor del Derhy de 1864, une 
á la acabada perfección de líneas, aquella soltura 
en el modo de galopar que hace pensar que, según 
deeia el poeta hablando del caballo de Diomedes, 
corre sobre las espigas sin romjierlas ni doblarlas 
siquiera, comprenderémos el sentimiento de admi­
ración que liizo pronimpir al público francés en 
entusiasta.s aclamaciones cuando vino á disputar en 
Longchaiupa el gran premio de cien mil francos.

Con su orieutal y  mágica facilidad, dicen los 
árabes que el caballo que ha de merecer tan hon­
roso nombre debe tener:

De la mujer, el ancho pecho, las crines largas y 
aíjuella cualidad que, según el dicho español, es 
jicculiar del tordo;

Del león, la viveza, el atrevimiento y  el furor;
Del toro, el ojo, las narices y la ranilla;
De la muía, el vigor, la  constancia y el p ié ; •
Del ciervo, la caheza, los brazos y  el pelo corto;
Del gato, la velocidad, el paso y  la agilidad ;
De la zorra, la oreja, la cola y el trote ;
Del lobo , el o id o ;
Y  del carnero, la dulzura.
Parece haber realizado esta fantasía descriptiva 

el caballo de pura sangre, y  á todas aquellas cua­

lidades haber unido una más, quizá la más impor­
tante, la de poder aclimatarse con facilidad’ en to­
dos países, bajo todos los cielos. En Alemania, en 
Italia, en Francia se lia importado dicha raza, y 
por todas partes los resultados hasta hoy alcanza- 
dos han sido satisfactorios en extremo.

No tiene, sin embargo, origen divino, ni proce­
de de las yeguadas del buen rey Salomen, ni si­
quiera es de muy remota aristocracia. A  principios 
del pasado siglo no floreció, mas vivió mísera­
mente, Godolphin Arabian, padre de tan ilustre li­
naje. Lo mismo que el inmortal autor del Don Qui­

jote, ó  que el atrevido pensador que con los ojos de 
la inteligencia descubrió al Poniente de nuestras 
tierras otras tierras y  otro mundo ( ; y  perdónen­
nos Cólon y  Cervántes semejante comparación!) 
Godolphin vivió ba-stante tiempo desconocido, des­
preciado, mísero. Dicen que habia nacido en las 
oorcanfas de Alepo, mas como no pudieron decla^ 
rar en el asunto ni sus padres ni é l , difícil es 
fijar con certeza el lugar donde vió la luz del sol. 
Como Homero, Godoljiliin no tiene patria. Se sabe 
que era de la raza llamada de Berbería; pero ¿cómo 
vino á Europa? Misterio es: ¡así se pierden siem­
pre en las tiniebla.s del arcano el origen de las mo­
narquías y de las religiones!

Tristemente vivia en París, tirando del carrito 
de un modesto aguador, aiando tin inglés le vió, 
rejiaró en él, conoció por sus bellas líneas lo mu­
cho que valia, lo compró á ínfimo precio, se lo llevó 
á Inglaterra, y  como en los cuentos de Hadas, 
desencantó el príncipe que tanto tiempo habia que­
dado, por virtud de algún maligno sortilegio (pues' 
de otro modo no se podría comprender), entregado 
á tan humildes faenas y  á trabajos tan poco pro­
pios de su alta condición.

Los potros que tuvo Godolphin con yeguas de 
raza árabe pronto llamaron la atención de los in­
teligentes, y  pocos años deapues su fixma se ha­
bía extendido de tal modo, que los ingleses no va­
cilaron en decretar la creación de la raza de «pura  
sangren, estableciendo en 1764 el StudBook, ó sea 
el registro civil de los caballos. En este libro de 
oro no imdieron inscribirse más que caballos de la 
procedencia directa, inmediata, de Godolphin Arco- 
bian y  sus hijos, y  desde cntónces de los ya inscri­
tos en dicho Registro. Puede decirse que aquella fe­
cha es la del advenimiento del tercer Estado en 
la historia caballar, pues desde dicha época la raza 
de pura sangre se liace superior á todas, y  extien­
de por todas partes su dominio y  renombre.

La revolución está hecha; tenemos que aceptar­
la también nosotros; y  como se acostumbra decir, 
con todas sus consecuencias. Francia, Italia, Aus­
tria, Alemania, Bélgica, sin dcsprecúir i>or eso sus 
¡iropias razas ni desistir de su cria, fomento y  me­
jora, han reconocido la superioridad, como calmllo 
de silla, del de «i>ura saugreí, lo han importado 
y  adoptado, y  van, sin cruzarlo, por la mera vir- 
tud de la variedad de clima, pasto y  cuidatlos, 
creando nueras razas que quizá lleguen un dra á 
aventajar á la que se cria en Inglaterra. ¿Por qué 
no ha de hacer otro tanto España?

No han de detenerla aquellas preocupaciones de 
amor propio nacional, de que untes hemos hecho 
mérito.

Eu cuanto pasen unos años y  caballos de jiura 
sangre, nacidos y  criados en nuestra tierra, se ha­
gan notables y  llamen la atención de propio.s y  ex­
traños, tan ufanos y  orgullosos nos quedarémos de 
sus victorias, como si las hubiesen alcanzado los 
de la antigua, y  puede decirse, extinguida raza es­
pañola. A sí sucedió eu Francia, donde se celebró 
como acontecimiento nacional el triunfo del caha^ 
lio ingles del conde Federico de Lagrange Gladia- 
teur,tM. el Derhy de Epsom en 1865, y  no faltó 
por cierto de entre nuestros vecinos quien dijese 
con mucha seriedad y  no ménos formalidad, que
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Francia babia tomado el desquite de Vi aterloo.
En cuanto á nosotros jiersonalmeiite, poco nos 

cuida tomar el pacífico desquite de Gibraltar: más 
modesto es nuestro propósito.

Aumentar la riqueza pública fomeutüiuló la cría 
de una nueva raza caballar; prestar á todos, y con 
especialidad á los agricultores, uu servicio ofrecién­
doles el medio de que en uu dia no muy lejano, y 
gracias á cruces liábiles de la raza de pura sangre 
con las indígenas, puedan, ú precio módico. j)n>- 
porcionarse vigorosas caballerías; coadyuvar á la 
mejora de la propiedad rústica, brindámloln con la 
IKisibilidad de ajtrovechar para yeguadas las pra­
deras boy en dia de exiguo rédito; tratar de aav- 
bar con aquellos trasiiortea seniisalvajes á Ionio dé 
burro, que úun vieneu verificándose con graiiilísi- 
ma lentitud para cl comercio, y mayor congoja 
j>ara las almas sensibles; en fin , libertarnos en uia- 
teria de producción caballar del tributo anual ((iic 
pagamos al extranjero, esto es lo que nos iiro[>o- 
nemos al)ogaiido en favor de la constitución de 
una Sociedad que, á semejanza de las ya existen­
tes en Andalucía, estudie y  realice los medios de 
introducir, aclimatar, imjilantar entre nosotros 
los caballos do juira sangre y  las carreras de ca- 
l>allo8.

Parodiando uu verso muy conocido de ^'oltaire, 
{Kulemos d(“cir que

líLea conrses ne aont pas ce qu'ua vaiupeuple pense.»

Las carreras de caballos no son mero e.spectácu- 
lo, mera diversión; son el único medio de realizar 
uu fin de verdadera utilidad. Gracias á Icjs jiretnios 
que vieneu á compensar y  rccomj)ensar á los gana­
deros de sus sacrificios pecuniarios, constituyen 
el único modo bábil de fonieiitar la producción; y 
beebo es ]>or tudas jiartes comprol)ado que, á nie- 
diila (pie,van aumentándose los premios y las car­
reras, va desaiTollándose más. mucbo más que 
proporcionahnente, la cría caballar. Hay que teuer 
en cuenta ademas, que son también el medio más 
eficaz para conjurar el abustardeainiento de las ra­
zas, y  aunque se nos acuse de aducir razones que 
redunden en favor de las teorías de Danrin, preciso 
es decir, que, gracias á esta constante seleetion, 
como dicen los ingleses, ba llegado á tener la raza 
d f pura sangreGas condiciones que nadie le jme- 
de negar. En efecto, no se i)reseutau sobre el turf 
sino caliallos selectos, cuyas cualidades de resis­
tencia de miembros, fuerza de pulmones. raj)idez 
en la carreta, han hecho dignos de figurar en sus 
lides. Como en otra oeasion diiúmos para conoci­
miento de los que en tau grave materia quieran y 
deseen ilustrarse, la iireparacion que lia de sufrir 
el caballo de carrera es de las más penosas. ¡Cuán­
tos de los que, en opinión de aiLs dueños, pareciau 
llamados á la más brillante suerte, caeu tu Mu::- 
cellus eris, vencidos ánti.*s de combatir! Por dicha 
preparación se tientan de dia en dia los caballos. 
Es el crisol donde se ba de afianzar á cada mo­
mento el mérito, ó como si dijéramos, la ley de 
cada uuo. Poca liga se permite, y.en  cuanto no 
tienen todas ó  casi todas las condiciones del caba­
llo de carrera, se venden. Sobre el terreno no se 
{>rescntan, ¡mes, sino lo más florido de la produc­
ción caliallar, y como és consiguiente, para caba­
llos padres no sirven luégo sino los que de entre 
esto élite más se han distinguido.

Bastan, éü sentir nuestro, estas razones para ha­
cer comprender la verdadera importancia de la cues­
tión y  su ojiortimidad, sin (jue, amanera de argu­
mento moral, sea necesario apuntar que los que 
hacen votos y  h ^ ta  preseutau proyectos de Lev 
para que desapai'ezca la nacional afición á Los To­
ros Pero no creemos pnidente decirlo. Para con­
seguir que tomen cartas de nacionalidad en Espa­
ña las carreras de caballos se necesita del concur­
so de todos, es menester granjearse las simpatías

de todas las clases, y presentarse, no como rindes, 
sino como amigos.

Mo se nos ocultan las dificultades con las cuales 
ba de tropezar nuestra indicación; muchos y  muy 
j)óderosos aditírsarios hemos de tener. Los que 
volverán i>or los fueros del caballo esj>añoI que 
•no hemos tratado de rebajar, los que se deckraráii 
incrédulos y  se s<')iiveirán; los (lUc creen que el 
caballo no está hecho jaira correr, sino ]>ara hacer 
corvetas y  jiara los cuales el bello ideal es tardar 
una hora ó más para atravesar la Puerta del Sol 
siemjire al galoj)e; los que dirán que no habrá j)ú- 
blico, y  los que (juizá acertarán afirmando que no 
habrá dinero j)ara ftuuliir jiremios.

Posible es (jue no salgamos adelante om  nues­
tro j)rojx')sito, pero al fin de probar (jue una-s po­
cas j)evsouas entendidas y de buena voluntad jme- 
den, si quieren, abrigar la fundada esj>eranza de 

• llevar á bien, por medio <le las carreras de caba­
llos. la meritoria eni{>resa de dotar Esj>aña de 
una nueva raza caballar, es decir, de un nuevo ele­
mento de riqueza, rcferirémos en nuestro jiróximo 
articulo cómo y de qué modo se lia llei-ado á efec­
to en Francia, y  auinjue no seamos de los que 
creen que todo lo (jue viene de Francia sea bucuo, 
que todo lo que se hace en Francia sea digno de 
imitarse, ni que nuestros Gobiernos bagan bien 
de inspirarse en lo que se ha legislado <lel otro latK» 
'del Pirineo, nos jierniitirémos aconsejar á nuestros 
lectores se fijen en la conducta del Jockey Club 
francés, en sus esfuerzos y en los resultados (jue 
al cabo de unos ciiavciita años lia conseguido al­
canzar.

A l f r e d o  Y ' e il .

Mo somos jiartidarios de las corridas de toros ; 
jiasada la edad en (jue el sentimiento se enseñorea 
del humano organismo, en que los hábitos de la 
niñez dominan jior comjdeto, y considerando estos 
e.qiectácidos desde el jnuitu de vista de su influen­
cia, y  como elemento integrante de la civilización 
de un pueblo, de su carácter y  fisonomía socia­
les, no jiodemos ensalzarlos ni defenderlos.

Las funciones de toros excitan simjiatías en unos, 
inspiran animadversión en otros, y jirorlucen en 
lio jiocos abuiTimicuto. Nosotros jiertccemos ya á 
este tercer grupo, y , sin embargo, concunámos 
ordimiriamente á ellas, formamos jiarte de ese in­
menso gentío que jnielila las galerías y balcones 
de la jilaza : tal es en la criatura humana la fuer­
za de las cüstimibres.

Desearíamos que las corridas de toros no exis­
tiesen entre nosotros, jHirque estamos-íntimamen­
te jiersuadidos de (jue resjionden á im organis­
mo social que jiasó, á una civilización, si la frase 
no es imjiropia, contraria al esjiíritu de los tiem- 
jK)s modernos. Cuando el guerrear era la misión do 
los jiueblos, cuando la energía y  virilidad de las 
naciones tenía por jirincijial camjio de acción la 
arena de los combates, cuando los bríos del guer­
rero y  las bravuras dcl soldado coustitiiian, sin te­
ner en cuenta los adelantos de la cieucia militar, 
ui los jirodigios de las artes mecánicas, la imjior- 
taucia de las naciones, era lógico, qne uu e.spectá- 
ciUo jior su j)roj)ia índole adecuado para desarro­
llar las cualidades del espíritu más en armonía 
con el des])recio no razonado de la vida, que los 
toros en fia con sus emociones, con sus peligros, 
cou la inij)erturbabilidad de ánimo que natural­
mente desarrollan sus j)eligrosas escenas, llcgáraii 
ú ser. y lo comprenden^Os, un gimnasio do vaLr, en 
que tomaban jiarte las más altas clases sociales.

• Ignoramos si las corridas traen su origen, como 
algunos piensan, de los romanfos, ó  si, como cree 
Sloratin «la  ferocidad de los toros que cria España 
en sus abundantes dehesas y  salitrosos pastos, 
junto cou el valor de los esj>añoIes, cosas tau no­
torias son desde la más remota antigüedad, que 
el que las quiera negar acreditará su envidia ó  su 
ignorancia, y que habiendo en este terreno la j)ré- 
via disjM)8Ícion en hombres y brutos jiara seme­
jantes contiendas, es muy natural que desde tiem- 
j)os antiquísimos se baya ejercitado esta destreza, 
•j-a j)ura evadir el peligro, ya j>ara ostentar el va­
lor, ó ya para buscar cl sustento con la sabrosa 
carne de tan grandes reses. á las cuales jicrsc- 
guirian en los j)rimerüs siglos á j>ié y á caballo en 
batidiLs y cacerías.»

Añade hiégo Moratin, j)asnndo del <bscurso d la 
historia, que el famoso Rodrigo Díaz de Vivar, 
llamado el Cid C'amj>eador, fué el jiriraero (jue, por 
bizarría j)aríicular, alanceó los toros á caballo.

Conocidos documentos y antiguas memorias 
atestiguan que desde el siglo x i  ó  antes se corrie­
ron toros en E.sj)aña en las fiestas jiúblicas de ma­
yor importancia, tomando jiarte princijialisima 
cu ellas, ])or caballenísca galantería, la flor y nata 
de nuestra nobleza. En tiemj)o de D. Juan II. 
eii cl reinado de Enrique IV  se desarrolló, como 
es sabido, el arte de la jineta, y no hay autor 
que trate de estos ejercicios que no hable de to­
rear á caballo como de cosa en aquel arte, indis- 
¡¡eusabie.

Cuenta el mismo Moratin que el emjieratlor 
Carlos V , ánn con haber nacido y criádose fuera, 
mató un toro de una lanzada on la jilaza de Valla- 
dolid. en celebriilad del ca.saniiento de su hijo el 
rey Fclijie II.

Celebra tíinibicn Quevedo, por la destreza que 
en ocasiones distintas desj>legaron, á Cea, Velada 
y  Villanior. al Duque de Marjueda, Buiiifaz, Cau- 
tillaua. Oseta, Zarate, Sústago y otros, siendo in­
signe ])or su valor y gallardía el Conde, de Villa- 
mediana y I). Gregorio Gallo, caballerizo de S. M. 
Notables se hicieron luégo el Marqués <le Mondé- 
jar, el Conde de T«iulilla y  el Duque de Medina 
Sidouia, que mató dos toros con el rejou cuando 
las bodas de Cárlos II  cou doña María de Borbon, 
en compañía de Camara.«a y de Rivadavia.

Célebres fueron D. Diego Poucc de León, eu 
Sevilla; Pedro Aguallo de Heredia, en Córdoba; 
D . Rodrigo de Paz, eu Salamanca; D. Diego Ra­
mírez, en Madrid; D. Francisco Zapata, en Gra­
nada, y  en otros jtiintos los Marqueses de Harda- 
los y de A lgaba, quien, segmi parece, fué el j>ri- 
mero que usó de la garrocha en competencia cou 
D . Pedro de Metliás, liermano del Duque de Flo­
rencia.

Interaiinable tarea sería, en verdad,'relatar los 
nombres de los caballeros que lian adquirido cele­
bridad hasta nuestros dias, con menor ó mayor 
riesgo de sus ¡lersonas, en tauromáíjuicas lides. No 
se necesita, j)or cierto, peinar muclias canas ui 
deberle al destino extraordinaria existencia para 
haber visto torear al difuntij Duque de Veragua, al 
tíj)ico Conde de las Lomas, al galan Mar(jiiés de 
Torrecuella, al gaditano Marqués de Ureña, á los 
cabaüeroa Diiráu, Bernia, Lemus y  Martínez de 
Azjnllaga; al simnático Conde del Águila, al ga­
llardo y gentil Conde de Cantillana, al Marqués 
de ^ illaseca, á don Rafael Huertos y á otros mu- 
clios más ó menos célebres en la historia arist(xrá- 
tica, por decirlo así, de la tauronnujuia.

Aducimos estos datos en ¡>rucba de la sinrazón 
con que afirma D. Gasjiar Melchor de Jovellanos, 
en sit carta á D. José Vargas Pouce, que los toros 
no pueden llamarse diversión nacional, ponjue en 
su tiemjio sólo se celebraban cou fi-ecueucia eu Cá­
diz y  eu Madrid.

«Si no se habla, dice Jovellanos, de capeos, no­
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villadas, liernulcros, e tc .. que en rigor no j>ertene- 
ccn á la cuestión, quedará reilucidii esta manía á 
una i)equeñísinia y casi imperoejitible parte <le 
nuestro territorio. E l reino de Galicia, el de Lertn 
y las dos Astúrias, que comj)onen una buena <piin- 
ta parte d«' nuestra jH>blaciou, desconocen entera­
mente la.s corridas de toros. En otra.s nnu-bas pro- 
viiu‘ia.s lian sido sienijfre raras y  tenidas solamen­
te en oca.sioucs extraordinarias y largos i>erfudos.»

E l tiempo, con su natural ensefianza. ha venido 
a llegar esta aseveración. Cuando un país se de.s- 
iirrolla en su propio seno, sin extrañas influencias, 
lo hace sieiiijire en el sentido de su originaria na­
turaleza. Sea jKir cariieter peculiar, sea por la faci­
lidad que projiorcioiia el crecido niunero de reses 
l>ravas, que naturalmente jirodiioen ciertos terre­
nos en Es])aña. sea jMir la fuerza <1<> la tradición, 
aipií, donde por espacio de siglos nuiros y  cristia­
nos se deilicaroii il (*stos ej<‘rcici(>s jirójiios en re- 
iiioto.s tiemjios del valor y  de la galantería, es lo 
«•ierto (pie las corridas de toros se lian multiplica­
do prodigiosamente, que ajiéuas hay un jmeblo 
importante que no posea su circo, y  <pie en Cata­
luña como eii Aragón, en Xavarra coiuo en las 
Provincias Vascongadas, en Asturias como en Ga­
licia, se verifican ya corridas de toros, y lo <pie es 
más, la cosmoiKilita locomotora, ese gran vehícu­
lo de la civilización, cruza nuestras campiñas ar­
rastrando largo tren de toros bravos enjaulado.s, 
que rejiarte jmr aijtiellos lugares en que la calidad 
del terreno, la índole de la agricultura y  la clase 
de .sus j)a.stos impiden de estas fieras la aclimata­
ción y crianza.

Recordamos un ejiisodio que viene en comproba­
ción de que existe algo innato, seci-eto en la natu­
raleza de los españoles, favorable á este género de 
<-spectáculos. Tenía lugar en una de las jjlazas de 
Jii'imer vungo'de Andalucía, extraordinaria corrida, 
y el projiietario de los toro» que debiaii lidiarse, 
lieraonu de nosotros muy querida, asistía á la fies­
ta rodeado de sus muiierosos amigos, llevando }>or 
primera vez á la plaza al heredero de su nombre y 
su fortuna, (jue apéiius contaba á la sazou la tierna 
<‘ilad de seis (i siete años. Educado por una elevada 
y sensible inteligencia, por la ’ dama más notable 
de la rejnililioa de la.s letras españolas,*uo sólo por 
:-u talento literario, sino jior la piedad de siis 
creencias y jior su fervorosa animadversión á estas 
lides sangrientas, el tierno infante jamas so liabia 
sejiaratU» de la compañía de su cariñosa y voluntaria 
institutriz ni del regazo de su virtiutsísima madre.

Apenas entró en el palco apoyó sus bracitos so­
bre la balaustrada, á que con dificultad alcanzaba, 
fijando su vista con silenciosa avidez, ya cu la are­
na de la lidia, ya en el unmeruso concurso dcl an­
fiteatro.

Sonaron luego los clarines, hizo el correspon­
diente saludo la vistosa cuadrilla comenzando la 
corrida con singular estruendo y  algazara extraor­
dinaria. Los toros, cual si quisieran mostrarse dig­
nos de su novel jiropietario, dieron grandioso jue­
go que eutusia.sinaba al frenético pueblo congre­
gado a llí; menudeaban los trances i>í-ligrosos y 
bw momentos de sobresalto y alarma; ya caia un 
picador, ya era inminente el jieligro de un bande­
rillero , ya evitaba gentil matador con hábil cambio 
o diestro pase mortal cogida; los caballos, esj>iran- 
ti-s, encharcaban con su sangre genercisa la arena 
( el redondel. Aquí caia uno, allí moría otro, más 
a a pataleaba un tercero en cruel agonía ; ya vau 
cuatro, deeiaii entre gritos, risas y voces los ami­
gos e mi am igo; ya van cinco, ya van seis, ya van 
siete, repetían entusiasmados, y al contar el octavo, 
en un momento de silencio, se oyó por primera vez 
a voz del infante, que exclainba, palpitante el 

corazón de júbilo, relucientes los ojos de alegría.
_ «b ’ues me alegro. B —  Acpiella frase hizo decira los -circunstantes, fijando en el uiño la aten­

ción :— «Para' que se acaben los toros en España.»
Creemos, por otra parte, con el ilustrado autor 

de la carta á que ántcs nos hemos referido, que el 
hábito de ciertas acciones,,al mismo tiemi>o que 
las hace fácile.s. disminuye la idea de su peligro,

 ̂ y  desde entóneos -su ejecución merece más el iinin- 
, bre de destreza que el de valor. P»n- eso entende- 
I mos nosotros que es quijotesca })edaiitería afirmar 
I que las lidias do toros jHineii de manifiesto el pro- 
, verbial valor de los españoles, y  cpie Jovellanos 
 ̂ acertaria cuando dice que el africano al perseguir 
! los Ieon»*s, el indio los tigres, el asturiano los osos, 
j e.speráudülo.s y  venciéndolos cucrjio á cuerpo en 

cam¡)o raso y  sin auxilio, merecen más justamen­
te (“1 nombre de valientes, si el liúbito y la des­
treza por la repetición de uii heclio análogo no 
ej(‘roiese en ellos la misma influencia que en el to­
rear ejerce.

Injusto {)or otra parte es sujioiier, que no exista 
un solo torero que haya jiasado jior hombre 'de es- 
juTitii fuera de la arena, y es preciso estar jiosei- 
do de un injustificado apasionamiento pava pregun­
tar. como Jovellanos pregunta, si lia existido al­
guno ipie lio tiemble al ruido de un moscjuete.

Muchos do los guerreros notables de la época de 
nuestro eiigraiideeimíento nacional, como arriba 
queda dicho, fueron en el arte de torear diestri.si- 
uios. Cuenta el Sr. Cánovas del Castillo, en su pre­
cioso trabajo sobre la batalla de Rocroy, que uno 
de los (pie quedaron mortalmente heridos eii aquel 
memorable chorpie en que los batallónos de infantes 
csjiañolcs resistieron con singular denuedo ú la ca­
ballería mandada por el jóvmi Condé, fué el maes­
tre de campo D. Bernardiiio de Avala, conde de 
Villalba, gran justador y  toreador, que ya se ha­
bía distinguido, sobre todo en H(,»nuecourt, peleati- 
do cüii ubieu particular resolución», según dijo en 
su jiarte esiieeial Mebi, y  en los ata(pies de la plu- ' 
za de Roeroy. y en cuantos hechos se ofrecieron; 
id más brillante oficial. en suma, de la-s tropas es- ' 
paliólas. Y  si fijando la atención en tiempos más 
jiróximos se hiciera una estadística de los hijos 
del pueblo ijue gloriosa y voluntariamente sucum­
bieron en defensa de la libertad de la patria du­
rante la guerra de la Indejiendenciá, se vería el 
no escaso contingente con que aumeiitaroíi las ce­
nizas de BUS mártires la gente de plaza.

Cedemos gustosos, sin embargo, la gloria (̂ ue á 
España redunde jior las corriilas’de torps, creyendo, 
como Jovellanos. que la gloria es una cosa de 
ojiiuion. y de opinión ajena <pie tiene por funda­
mento el juicio de los demás, y no nuestras propias 
creencias, pero un seuthiiieiito de dignidad y  es- 
jiañolismo se revela en nuestro pecho cuando, los 
extraiijeriis nos llaman bárbai'os porque conserva­
mos estas fiestas.

¿ X o  tienen ellos, por ventura, espectáciüos de 
peor índole?— ¿Seria imposible encontrar en sus 
hábitos, eii sus costumbres, en ciertas profesiones 
lucrativas, hechos que, en el orden moral, queden 
muy por bajo de nuestros tan censurados toros?

¿E s apacible, es m oral, es civilizador por ven­
tura el esjiectáculo de los volatineros y de los sal­
timbanquis ? — ¿Prepara el espíritu á grandes em­
presas, dulcifica las inclinaciones del alma, el con- 
tenqilar esos niños descoyuntados que, ántes de 
llegar á la edad del disceruimieuto, cuando sus in­
clinaciones no se han desarrollado aún, eeilieiido 
al mandato de una voluntad ajena, divierten al pú­
blico con sorprendentes y jieligrosos ejercicios, para 
ejecutar los cuales ba sido necesario truncar las 
leyes orgánicas de la naturaleza?

E l torero, al ménos, escoge voluntariamente su 
profesión; la agilidad, la destreza y el valor lo le­
vantan de la zona en que ha nacido; la admiración 
y el aplauso piiblicos le engrandecen, la fortuna, 
que paiilatiuameute va adquiriendo, eleva sus as­
piraciones. Es raro ver hijos de toreros de alguna

I fama que sean toreros; la atmósfera social, por 
decirlo así, (^ue rodea á.los padres en el momento 
que adquieren celebridad, levanta en sus descen­
dientes elevadas aspiraciones. E l trato de una so­
ciedad más culta que aijuella en ipie ha nacido les 
enaltece á sus jiropios ojos y  les imjione cierta se­
veridad de costumbres, cierta rectitud de conduc­
ta, ensanchando el respeto de sí mismo y  sus 
jiropias responsahilidades. Pronto se establece en­
tre ellos natural jerarquía: los banderilleros de mé­
rito no asisten á las fraiicaolielas de la gente baja 
de la cuadrilla, y  los matadores imprimen con 
su jiresencia carácter de formalidad á cuanto les 
rodea.

X o es en los toreros de profesión, en las baja» 
clases sociales, ni siipiiera en la clase media donde 
biiy que combatir la inclinación que por los toros 
existe entre nosotros; los hábitos, las costumbres, 
las ¡deas que los sostienen arrancan de muy alto. •

Hay faltado justicia eii censurar al pueblo es­
pañol ])or una afición que han contribuido á desar­
rollar así los gobiernos como las personas de más 
elevada ixisieion y en más alta dignidad constitui­
das. Xo hay fiesta jinjuilar, no hay feria, no hay 
acontecimiento fausto ipie no se celebre con corri­
das de toros.

E l recuerdo liistórico de los grande.s hechos, las 
venturas de la jiatria, el nacimiento de los reyes, 
las victorias do nuestros ejércitos, y hasta la reli­
giosa conmemoración de los santos patronos de 
ciudades, villas y aldeas, todo se aolwmiiza, de 
tieiiqio inmemorial, con esta diversión jirojiia de la 
índole forzada y  caballeresca de los osjiañoles. Los 
hombres más importantes en las letras, en Ia.s ar­
tes y  eii la política asisten en primer término á las 
corridas. Xosotros hemos oido á una de las inte­
ligencias más cultivadas de España, á uua verda­
dera notabilidad de la tribuua decir á otro dipu­
tado (pie acababa de prommeiar un discurso, como 
el mayor elogio:— upor oii-le á V . he perdido tres 
toros esta tarde.»

¿ Cómo jireteiider mientra.» esto suceda que no 
atraiga numerosa multitud el espectáculo que pre­
senta ancho anfiteatro, rica y primorosamente 
construido, coronado por la diáfana y  azul Ixiveda 
dcl cielo, cuyos elevados balcones jmeblan aristo­
cráticas y elegantes damas, desplegando los atrac­
tivos de su hermosura con los más vistosos atarios, 
y  excitando con sus aplausos el entusiasmo que en 
la niuchedumhre produce el valor de los lidiadores, 
la almegaciou de un diestro que exjxme intréjiido 
su rida por salvar de eñiinente peligro al comjia- 
fiero desarmado bajo las terribles astas de la fiera, 
cu alguna de las múltijiles peripecias de la san­
grienta lidia?

Este imperio de la tradición no está, como equi­
vocadamente aseguran respetabilísimas autorida­
des, eu abierta pugua cou el desarrollo de intere­
ses jiositivos de otra índole. X o  son los toros con­
trarios hoy al desafrollo de la agricultura v de la 
ganadería de la Xaciou española.

Se equivoca Jovellanos cuando afirma que cues­
ta más criar uii toro para la plaza que 50 reses 
útiles para el arado, y  má.s aún al asegurar que el 
número de éstas mengua y se encarece cuanto se 
multiplica el de aquéllas, y  que esta carestía jm- 
diera ser funestísima si. las corridas de toros se 
conrirtiescn en uua diversión general y  frecuente. 
Salvo siempre el re8])Cto que la ojiinion de hom­
bre tan ilustre nos merece, afinuamos, sin temor 
de que persona competente nos desmienta, que en 
España sucede todo lo contrario, y  que miéiitras 
la propiedad rural, sobre todo en la zona del -Me­
diodía de la Península, no varié, en tanto que la 
sequedad del terreno exista, que la falta de riego 
y la escasez de población hagan punto ménos que 
imposible el pequeño cultivo, el consumo de los 
toros de plaza y  el alto ¡irecio que por él alcanzan
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abaratará y  aumentará el número de reses á las 
fui'nas agrícolas dedicadas.

Por grande qne sea la fiereza de las ganadería.-? 
bravas, nna tercera jiarte, al ménos, de los machos 
qne producen al año tienen que de<licarse á la la­
bor, por no desplegar en la tienta ó  pnieba (jue á 
la edad de dos años de ellos se hace, las cualida­
des que la lidia en la jilaza exige. Estos becerros, 
roproliados para toros, se dedican á la lal»or. en la 
cual dan resultados excelentes: la experiencia en­
seña eu el arado y  la carreta la supi-rioridad que 
jiara el trabajo tienen los novillos y bueyes de raza. 
E l elevado precio de los toros sufraga con induda­
bles ventajas los gastos de la ganadería, y permi­
te ul criador vender los liecerros mansos por un 
])rocio que, sujirimido el valor de los bravos, sería 
imjiosible.

No salR'uios calcular el número de ddiesas que 
quedarían vacías, si jHir mandato siijierior se pro- 
liibi(‘sen en un dia da<lo las corridas de toros.

E l gran cultivo que una necesidad imperiosa es­
tablece, como untes hemos dicho, en casi toda An­
dalucía y en algunos puntos de Castilla y Extre- 
ma<lura, unido á la bravuira <(ue la natiiraleza de 
los pastos comunica allí á las re.ses vacunas, inijaj- 
sibilitan, por ahora al ménos, ciertos provechos 
que da de sí el gaiiailo manso en los jiuntos en 
que (d iiequeñq cultivo se realiza. Es escasísimo ol 
número de vacas que se dejan ordeñar eu Andalu­
cía ; el consumo di* su leche es ademas raro; la in­
dustria de manteca y  quesos comjiletanicnto des­
conocida. Las va(“as se dedican adema.s pocas veces 
á la labor; un arado de vacos se considera débil 
para ronijier la siijierficio del terruño y  Imndir e! 
surco todo cuanto para una buena lalxir <-s necesario.

E l mismo eonsnini> de caballos que las lidias de 
toros ocasiona, y  éste es, sin duda, el lado más 
fion-ible y brutal <lel esjiectáciilo, el que en el iir- 
den moral no tiene defensa, resulta, sin embargo, 
]ior una horrorosa contradicción, favorable acier­
tos y determinados intereses agrícolas.

La mayor parte de los caballos (jue mueren en 
la l*hiza <Ie los Toros jiadecen enfermedades con­
tagiosas, <jue liaei-n su existencia peligrosa á pe­
sar de tener eu útil estado sus miembros y  conser­
var el vigor de sus nuiseubis, cuyo valor se que­
daría retluenlo al de la piel si no existiesen los to­
ros. Su aptitud para la lidia les da un precio ficti­
cio , que eu realidad iio tienen , y  como esta <-lase 
de cabalfos está, por lo común, en manos jiobres, 
dicho valor jiermite su cambio {lor otro caballo, (pie 
eu realidad vale más y  (pie resulta endeble para los 
toros. Es immmerabh* el núiU(‘ro de tratos ipn* en 
la cuadra de caballos de toros se vi-rifiea: sería cu­
rioso sa!»er los pegujaleros, pelantrines y hortela­
nos que cambian en aipiel centre) transitorio de 
contratación caballos jjara el trabajo y  para la la­
bor inútiles, j)or caballos capaces de arrastrar el 
trillo y el arado y  de mover la noria sin más qne 
dar una pequeñísima jiarte del jfl-eeio ennuítálico. y 
en oea.siones hasta obt<*uiendo iiccuniarias ventajas.

No hemos consignado los anteriores argumentos 
jiara probar la excelencia de las corridas de toros, 
sino i>ara di.sculjiar la afición que jior ella.s tiene el 
])ueblo español, de rpie formamos jiartc, y  j)ara 
vindicarlo de calificacion)*s que no merece, jmiiien- 
do de relieve los olistáculos que una prohibición 
ab i/afo traería fatalmente consio-o.* cí

CríM'niofl que los jmeblos modernos no necesitan 
espectáculos preparados, y  que la misión de los 
gobiernos se reduce á dejar que lioncstaiiiente pue­
dan divertirse. La nación es quien, segnn su natu­
raleza, su íudole y sus facultades debe buscar sus 
entretenimientos. Estamos confonnes en que las 
diversiones ])opu!ares deben ser fáciles, prontas, 
gratuitas, sencillas, inocentes, sin más aparato 
que el de la naturaleza, en (¡(ue deben tener su ori­
gen, y  de que no deben apartarse; pero entende­

mos que la prohibición de las corridas de toros, 
como en algunas ocasiones se ha pedido, y como 
.según creemos va á pedirse ahora, aumentará léjos 
de disminuir el amor que el puehlo tiene á e.«to8 
espectáculos, y por lo que á los intereses agrícolas 
rcs|)ccta, prcsiuciria, inmediatamente al ménos, re­
sultados contrarios á los generosos fines que se 
proponen sus sistemáticos inijiugnadnres.

L )  práctico es modificarlas dulcemente, piirgiln- 
dolas, en cuanto sea posible y poco á jioco, de su 
parte sangrienta y bárbara, y á esto se df-dicarú 
en RUS artículos y  revistas nuestra i)nblicaeion. 
Extirparlas ]>or completo es empresa demasiado 
ardua para nuestras escasas fuerzas y sólo realiza­
ble por virtud de temj)eranientos en que las liticr- 
tiides públicas, la ciencia social y las artes dri go­
bierno lian de tener jiriiicipalísima jiurte.

¿ Ha llegado la criatura humana á tal gi-ado de 
jierfwcion, á tal extremo do delicadeza y exipú- 
sita sensibilidad, que ya son incompatibles con 
nuestra filaiitrojiía y  nuestro sentimiento todo 
abuso que tienda á hacer de la iHisible muerte de 
un hombre el ¡n.strumeiito del liienostar ó la fe­
licidad <le loa otros, sobre todo cuando ese buenes- 
tar ó esa felicidad se fundan (>n qosas innecesarias?

¡O jalá !
¿ Los'd(*stinoa de la human ida dvan á cambiarse 

I>nr (Y)mph‘to ? ¿ La muerto no va á tenernos cogi­
dos á todos como en una red innieiisu. sin (jue

haya un placer, ima diversión tras el que no se es­
conda. para lanzamos sin ser vista una de sus si­
lenciosas saetas ?

Se comen, escribía en cierta ocasión un genio 
ilustre que ya no existe, pulmones de ave, hinchados- 
horrible y artificialmente, sin estremecerae: cruzan 
mil y mil carruajes, que han llenado muchas co­
lumnas en la estadística do las desgracia.s, sólo ¡lor 
la comodidad ó j>nr lujo ■ y nadie se apercibe; aquí 
un niño muere aplastado en público, cayendo des­
de la calieza del que le dió el sér, que le lleva a 
todo el correr de uo caballo, en esta posición llenu 
de ])eligro8, explotando a-«í a.squeroaamente el san­
to derecho de la iiaternidad ; más allá perece éste 
que aacendii'i en un globo, y  aquél que arreglaba 
en un telar la decoración de un teatro, y  el otro 
(pie después de haberse hecho racjuítico á fuerza (hr 
voluntarias jirivooiones >mela al escape sobre una 
yegua ligerisima, y salta la valla, y al saltarla 
se estrella, y  todos lo ven, y  todos lo saben, y  no 
se levanta un clamor general, y  no se arma una 
cruzada filantrópica para desteiTar éstos y los mil 
y  mil espectáculos, costumbres y abusos que la 
estadística señala como jieligrosos y mortales.

Levanten cuanto antes esa liandera, eniineiite- 
mente humanitaria, todas las naciones, y nosotros 
sevémos los primeros en pelear á su sombra.

•T. L ris  A lbareda.

E L  SOCOIL— i'EoriEDAD del sr. duque de la torre.

Aun más (pie las relaciones do íntima amistad (pie 
nos unen con el jiropietario de E l .Socor, muévenos 
ú e.seribir estos renglones la índole especial de las 
cacerías que anualmente se realizan en aquel Sitio.

Las monterías de la sierra tienen una fisonomía 
especial, presentan un carácter español de que ca­
recen las que tienen lugar eu Riofrio. eu el I ’ardo, 
en el Coto de Doña Ana. y  en los demas montes 
en que la naturaleza del tc'rreno obliga á los ca­
zadores á timr las reses ya ])asadas de la ballesta, 
y  en que la batida se hace sin jieiro, de una mane­
ra análoga á como se ojea la caza menor. Lo acci­
dentado del terreno, sus elevadas colinas. Jo pro­
fundo de sus \alles. el variado contorno de sus ar­
royos, los grandes grujios de piedra que interrum­
pen la espesura, las cascadas de contornos diferen­
tes, la variedad, en fin, del jianorama en que la 
mont(*ría tiene lugar, y  la  manera con que ésta se 
verifica, da al espectáculo cierta grandeza, hacien­
do más intere.santcs sus múltijiles accidentes y va­
riadas escenas.

L'n centonar de jierros, jirocedentes de distin­

tas rehalas é) jaurías, eitadas^on anterioridad se 
reúnen el día de la batida, cruzan en direcciones 
diferentes la espesura, haciendo salir de sus gua­
ridas á los eh'rvos. jabalíes y  corzos que en ellas 
se ocultan, y  jiersiguiéndolos loa llevan hasta las 
escojietas, (jue rodean la mancha, á las que anun­
cia su jireseneia el continuo ladrar de los perros, 
exjiresiou del ciego afan qne llevan en- su carrera.

Es el coto á que nos venimos refiriendo, sin duda, 
uno de los sitios más á proj)ósito para este géner<> 
de cacería.

Está la casa de El Socor í\. cinco leguas de Andú- 
jar, en el corazón de Sierra-Morena. Pertenece al 

! Exenio. Sr. Dmiue de la Torre, y  sirve de apeade- 
! ro á las jicrsona-s invitadas á las monterías, con 
 ̂ que una vez al año. por lo ménos. obsequia el se­

ñor Duque á sus amigos de Madrid y  de jirovincia.
La situación de la casa de E l Socar es por demas 

pintoresca. Colocada en la oxjilanada de nna peque­
ña colina alrededor de la cual serpentea, formando 

I giacinsas cascadas, un cristalino arroyo, se descu- 
I bren desde ella las más elevadas cumbres de la sier-
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ra. Elévase & an espalda, al otro lado del valle que 
el arroyo atraviesa, un inomontorio fonnado por 
colosales piedras qne el vordin alfombra, y  entre 
cuyos intersticios crecen frondosas matas y  hier- 
l»a.s silvestres, que projKircionan seguro albergue á 
los conejos, y á las i>erdices inexpugnable alcazar.

Interesante csjiectáculo presenta ante la vista 
del cazador el crei)iisculo de la mañana iluminan­
do tenuemente el j>alsaje que á su vista se extien­
de; nubes cenicientas, grises, sonrosadas, veíanlos 
jirimeros resplandores del alba, hasta que el sol, 
ajiarecieudo poco á j)oco, disij>a con sus ardientes 
rayos las brumas matinales, ostentando entonces la 
naturaleza todo el mágico júbilo que derrama so­
bre la tierra el astro del dia.

Preciosos jiaisajes j)resentan los lugares en que 
tienen lugar las batidas, salpicando, aijuellas in­
mensas salmnas dejara, de lentisco, de brezo, de 
labiérnaga, de aulaga, de arrayan, de zarzas, de 
quemóla y de carrasca, que cubren la su{(erficie de 
los montes, graciosos grujHis de abetos, bosqueci- 
llos de quejigos, de aeebuche, de piruétanos y ma­
joletos y festoneando sus cordilleras auchas franjas 
d(‘ tomillo, de eantiicso y  de madreselviis.

Cubren los arr<iyos como si (juisieran j>reeaver 
sus freseas márgenes de los ardores del estío y á 
sus acuáticos habitantes de los hielos de Enero, 
frondosas osiiesuras de almoraduce.s y  a<lelfas; allí 
florece el romero en pleno invierno, y  coiisen'an 
las madroñeras rojo y  sazonado fruto el año entero.

Forman la totalidad del coto dehesas diferentes 
cada una. con su nombre especial, que sirven en 
los dias de montería <le j)unto de reunión de los ca­
zadores. E/ Cnrdito, La Lama de In Pedrera, la 
js'sada de Rahiarneas. E l ('nñadizo, Som lrosal, 
Ija ('hoza de ¡>. ( ‘ristúbal. E l  ('erro de ('abra.i- 
([uemadas. E l ('uereo. E l Valle deVmedio, Las 
Cmbrías de Vnldeeañas, El Monte de la Retama. 
E l Abanto, Valdeaparirio, Xaralyueimdillu, El 
Atalayan del .Ludio y El Cotillo de Bronruhio, son 
los sitios más céb'br(>s jjor la abundancia de jaba­
líes. venados y corzos que allí se encuentran. Tam­
bién |>nebbin aquellas esjiesuras gatos cervales, 
melones y algunas nutrias; hay inuc-lias perdices 
y  conejos, y en t'iíTtas estaciones d d  año, jaitos, 
jialoiiias toriwes y  eboelins.

L i  extensión del Coto del Soeor es de fa­
negas de tierra que eoiiiponen 3.07‘2 lieetáreas jtni- 
ximaiiiente. Es abundante /m  jiastos projiios jiara 
la mannteneiun de rcses vaeuiuLs y .ganado lanar.

NOVELA.

EL C'UMEXDADOR MEN'DOZ.t.

A  j)osar d(‘ los quehaceres y  cuidados que me re­
tienen (‘11 Madrid casi d(* (xmtínuo. todan'a suelo ir 
de vez cu niando á Villabenneja y  á otros lugares 
de Aiulalueia. á jiasar cortas teiujioradas de itno ó 
dos meses.

La última vez que estuvo en VillalK'nneja ya ba- 
bian salido á luz Im s  Ilasioiu-s del .ltoctor Faustino.

Don Juan Fresco inc mostró en uu jirincipio al- 
gtin enojci de que yo hubiese sacado á relucir su 
vida y las de varios iiarientes suyos en un libro de I 
(•ntretouimieiito; pero al calx), conociendo que yo ' 
no lo había hecho á mal liacer, me perdonó la fal- ■ 
ta de sigilo. E.s iná.s; D. Juan ajilaudió la ¡dea de ' 
escribir novelas fundadas en hechos reales, y  me  ̂
animó á (jue siguiese cultivando el género. Esto 
nos movió á hablar del conu'ndador Mendoza.

— ¿El vulgo, dije yo , cree aún que el Comen­
dador anda penando, durante la noche, por los 
desvanw <le la casa solariega de los Mendozas con 
su manto blanco de! hábito de Santiago?

m ió, contestó D . Juan, el vulgo lee 
ya t itador y otros libros y  periódicos libre-jien- 
s ore>. En la incredulidad, ademas, está como 
impregnado el aire que se respira. No faltan jor- 
n_a eros escéj)ti«)8; poro las mujeres, i>or lo común, 
s i^ e u  creyendo á  piés juntillas. Los mismos jor- 
naleros escépticos niegan de dia, y  rodeados de
; .  y  ú solas, tienen iiiásmiedo < i u ( i

•‘ ntes de lo sobrenatural, por lo mismo que lo han

negado durante cl dia. Resulta, jmes, que, á jie- 
sar de que vivimos ya eu la edad de la razón y  se 
su])one qne la de la fe ba pa.sado, no hay mujer 
bemiejina que se aventure á subir á los desvanes 
de la ca-sa de los Mendozas sin bajar gritando y 
afirmando á veces que ba visto al Comendador, y 
a{)énas liay hombre que suba solo á dichos desva­
nes sin hacer un grande esfuerzo de voluntad jiara 
vencer ó disimular el miedo. E l Comendador, jior 
lo visto, no ba cimijilidc aún su tiempo de Purga­
torio. y eso que murió al empezar este siglo. A l­
gunos entienden que no está en e l Purgatorio, sino 
en el Infierno: pero no jiarece natural que, si está 
en el Infierno, se le deje salir de allí para que ven­
ga á ni()rtificar á sus paisanos. L> más razonable 
y'Verosím il es <jue esté en el Purgatorio, y  esto 
cree la generalidad de las gentes.

— Lo que se infiere de todo, ora esté el Comen- 
(bulor en cl Infierno, ora en el Purgatorio, es que 
sus pecados debieron de ser enormes.

— Pues, mire usted, replicó 1). Juan Fresco, 
nada cuenta el vulgo de terminante y  claro con re­
lación al Comendador. Cuenta, sí, mil confusas 
j)atrailu.s. En Vi!labcnn<‘ja  se conoce (jue hirió más 
la imaginación jHijmlar j)or su modo de s((r y de 
jK'iisar, (jue jior sus hechos. Rus hechos.conocidos, 
salvo algún extraído de la moc(*dad, más le (“alifi- 
can de buena que de mala jiersona.

—  De todos modos. V . cree (jue el Comendador 
era una j)ersona notilbb*.

— Y  mucbo (jii(‘ lo creo. Y o contaré á V . lo que 
sé de él. y V . juzgará.

Don .Juan Fr(*sco nu' contó eiit(mces lo que sa­
bía acerca d<‘l Comendador Mendoza. Y o no hago 
más que jioiierlo ahora j)or es<T¡t<).

II.
Don Fadriqiie Loj)ez de Mendoza, llamado co­

munmente el Conieu<lad(ir. fué hermano de don 
José, el mayorazgo, abuelo de nuestro D. Fausti­
no, á (juien sujHtng) (jue eonoeen mis lectores. 

Nució ]). Fadrájue en 1744 .
Desd(> niño dicen (jue manifestó ima inclinación 

jxTversa á reírse de todo y  á no tomar nada ¡)or lo 
serio. Esta cualidad la (jue ménos fácilmente se 
jierdona. cuando se entrevé (jue ikí j)roviene de li­
gereza, sino de tener un hombre el esjn'ritu tan se­
rio, (jue ai)éiias halla eosa terrena y  humana que 
merezca que él la considere cou seriedad; jKir don- 
de, en fuerza de la seriedad misma, nact*n el des­
den y la risa burlona.

Don Fadri(jn(‘ . si‘gun la general tradición, era 
un Innnbre de este género: un hombre jocoso de 
jniro S(*rio .

Claro está que hay dos clas(‘s de hombres joco­
sos de jmro sí-rios. A  una clase, (jue es iiiuv nume­
rosa, j)ertenecen los que andan sít'inpre tan serios 
(jne hacen reir á los demas. y  sin Ijuenírlo son jo- 
cosos. A  otra clase, (jue siemjire cuenta j)ocos in- 
dividuos. es á la (jin* i»erten«‘ia D. Fadri(jue. Don 
Fadriíjue se burlaba de la .seriedad vulgar é iumo- 
tivada, en virtud d(* una seriedad exquisita v  su­
perlativa; ])or lo cual era jocoso.

Conviene advertir, no obstante, que la jocosidad 
de D. Fadrique rara vez tocaba en la insolencia ó 
en la crueldad, ni se ensañaba en daño del jirójimo. 
Sus burlas eran benévolas y  uriianas, y tenían á 
menudo cierto liarniz de dulce melancolía.

E l rasgo predominante eu el carácter de D. Fa- 
drwjue no se jiuede negar <jue iiujdioaba una mala 
eondieiüu; la falta d(> resj>eto. Como veia lo ridícu­
lo y  lo cómico en todo, ri'sultaba qne nada ó  casi 
nada rcsi>etaba, sin jwderlo remediar. Sus maes­
tros y  sui>erioros se lamentarón mucbo de esto.

Don Fadrique era ágil y  futirte, y  natía ni nadie 
le insjnró jahias temor más (jue su padre, á (jiiien 
quiso entrañablemente. No jior eso dejaba de co­
nocer y  áiin de decir en coiiflauza, cuando recorda­
ba á su padre, despucs de muerto, que, si bien ha­
bía sidt» uu ciunplido cal)allero, honrado, jutudo- 
noroBO, buen marido y  lleno de caridad para cou 
los ]K)bres , babia sido tiuiibieii un cándalo.

Eu cumi)robaciou de este aserto contaba D. Fa- 
driquo varias anécdotas, entre las cuales ninguna 
le gustaba tanto como la del bolero.

Don Fadri(jue bailaba muy bien este baile cuan­
do era niño, y  D. Diego, que así se llamaba su pa­
dre, se coniplacia en que su Jiijo luciese su habili­
dad , cuando le llevaba de visitas ó las recibía con 
él en su casa.

Un dia llevó D . Diego ú su hijo D. Fadrique a 
la pequeña ciudad, que dista dos leguas de V illa- 
bermeja, cuyo nombre no he querido mmca decir, 
y  donde he puesto la escena de mi Pepita .Jiménez. 
Para la mejor inteligencia de todo, y á fin de evi­
tar }ierifra.sis, pido al lector que sienii)re qne en 
atlelante bable yo  de la ciudad entienda que hablo 
de la pequeña ciudad ya mencionada.

Don Diego, como queda dicho, llevó á D. Fa­
drique á la ciudad. Tenía D. Fadrique trece años, 
pero estaba muy esjtigado. Como iba de visitas de 
ceremonia, lucia casaca y  cbu{)a de damasco en­
carnado con lx)tones de acero bruñido, zapatos de 
hebilla y  medias de sedjt blanca, de suerte que i>a- 
recia un sol.

La rofta d(? viaje de D. Fadri(jue, que estalwi 
muy traída y con algunas manebas y  desgarrones, 
se quedó en la jwsada. donde dejaron los caballos. 
D. Diego quiso (jue su hijo le acompañase en todo 
su esj)lendor. E l muchaclio iba contentísimo de 
verse tan guaj»», y con traje tan señoril y lujoso. 
I*ero la misma idea de la elegancia aristocrática 
del traje le infundió un sentimiento algo exage- 
rudc del decoro y comjiostura que debía tener quien 
le llevaba puesto.

Por desgracia, en la j)riinera visita qne hizo don 
Diego á una hidalga viuda, que tenía dos bijas 
iloncellas, se habló del niño Fadriíjue y  de lo cre­
cido que estaba, y  del talento <jue tenía jmra bai­
lar el l)olero.

— Alicira. dijo D. Diego, baila el chico jieorqiie 
el año jvasado, porcjue está en la edad del paco: 
edad insufrible, entre la palmeta y el barbero. Ya 
ustf'des sabrán que en esa edad se ixuien los cliicos 
muy emjialagosos, j)orqne emj)iezan á j>resumir dií 
hombres y  no lo son. Rin embargo, ya (juo V V . se 
emjieñan, el cbieo lucirá su habilidad.

Las señora.s qne habian mostrado d(*seos de ver 
á D. Fa<Iri(¡ue bailar, repitieron sus instancias, y 
una de las doncellas tomó una guitarra y se jmso 
á tocar para que D. Fadri(jue bailase.

—  Baila. Fadrique; dijo D. Diego, no bien eni- 
j)ez('> la música.

l)(>n Fadriijue no bailaba.
Rejajgnaiieia invencible al baile, (‘ii aqu(*!la oea­

sion, s(‘ a]M)deró de su alma. V(‘ia una eontrurie- 
díiil moiiKtniosa, algo de lo <jue llaman ahora una 
antinomia, entre »d lM)lero y la casaca. Es de ad­
vertir qu(i en u(juel dia D . Fadrique llevaba casaca 
]ior jirimcra vez: estrenaba la )»renda, si jmede ca­
lificarse de estreno el aj)roveebnmieiito d<‘l arreglo 
ó  refimdieion de un vestido, usado i>rimero i)or el 
(adre y  desjuies j(or el mayorazgo, á (juien se le 
labia quedado (‘strecho y  corto.

— Baija, Fadrique: repitió I). Diego bastante 
amostazado.

Don Diego, cuyo traje de camjio y  camino, al 
ligo de la tie^a, <‘staba en muy binni estado, no se 
babia puesto casaca como su hijo. Don Diego iba 
todo de «‘stezado, con lH)tas y  esjmelas, y  en la 
mano llevaba el látigo con (jue castigaba al caba­
llo y á los j)od(‘ncos de una jauría numerosa que 
tenía jiara cazar.

—  Baila, Fadri(jue: exclamó I). Diego por ter­
cera vez, notándose ya en su voz c¡»‘rta alteración 
causada jior la o'dera y la sorjiresa.

Era tan elevado c l oonceido que tenía D. Dicíco 
de la autoridad {(atenía, ¡(ue se maravillaba de 
aijiiella rebeldía.

—  Déjcle V ., señor de Mendoza, dijo la hidalga 
viuda. E l niño está cansado del camino v no quie­
re bailar.

—  Ha de bailar ahora.
—  Dtqele V ., otra vez le verémos: dijo la que 

tocalia la guitarra.
—  Ha de bailar ahora; rej(itió I). Diego. Baila, 

Fadrique.
— Y o no bailo con casaca: res{(ondió éste al eal)o. 
A(júí fué Troya. Don Diego {(rescindió de las se­

ñoras y  de todo.
—  ¡Rebelde! ¡m al hijo! gritó: te enviaré á los 

Toribios: báila ó  te desuello: y  empezó a latigazos 
con D. Fadrique.

La señorita de la guitarra {(aró un instante la 
niásiea; pero D. Diego la miró de modo tan terri­
b le, (jue ella tuvo miedo de que la hiciese tocar 
como quería hacer bailar á su hijo, y siguió tocan­
do cl bolero.

Don Fadrique, después de recibir ocho ó diez 
latigazos, bailó lo mejor que bhj>o.
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A l prouto se le-«altaron las lágrimas; {>ero des­
ames, considerando que liabia sido su jiadre <{uieii 
le había jiegado, y  ofreciéndose á su fantasía de 
uu modo cómico toda la escena, y  riéndose él mis­
mo bailar á latigazos y  con ca-«aca. se rió. ájK>sar 
del dolor físico, y bailó cou inspiración y entu­
siasmo.

Las señoras aplaudieron á rabiar.
—  Bien, bien: dijo IJ. Diego.—  ¡P or vida del 

diablol ¿Te be hecho m al, hijo mió?
— Xo. jiadve, dijo D. Fadrápie. E stávisto:yone­

cesitaba boy de doble acompañamiento j>ara bailar.
—  Hombre, disimula. ¿Por qué eres tonto? ¿Qué 

repugnaueia podias tener, si la casaca te va que ni 
pintada, y qi bolero clásico y  de buena escuela es 
uu baile muy señor? Estas damas me perdonarán. 
¿X o  es verdad? Y o soy algo vivo de genio.

Así terminó el lance del bolero.
Aípiol (lia bailó otras cuatro veces I). Fadritjue 

eu otras tantas visitas, á la más leve iiisinuaciou 
de su ]>a<lre.

Decía el cura Fernandez, <¡ue conoció y trató á 
1). Fadri<pu‘ . y de ijiiieii sabía inuclias de estas 
cosas mi amigo D. Juan Fresco, que D. Fadri- 
(jue r(‘fcria con amor la anécdota del bolero, y 
(pie lloraba de teniura filial y  reia al mismo tiem­
po, diciendo «m i padre era un vándalo», cuando se 
acordaba de él, dándole de latigazos, y  retraía á 
su nicuioria á las damas aterradas, sin dejar uua 
de ollas <h> toear la guitarra, y ú él mismo bailau- 
do el bolero mejor que minea.

Parece que liabia cu todo esto algo de orgullo de 
familia. E l mi padre era un rúndalo de I). Fadri- 
(pu‘ casi sonaba en sus labios como alabanza. Don 
Fudrifjiie, «lueado en el lugar y del mismo modo 
que su jiadrc, D. Fadriipie cerril, hubiera sitio más 
vándalo aiiii.

La fama de sus travesuras de niño duró en el 
lugai’ muchos años después de halK'rse él ¡lartido 
ú servir al Rey.

Huérfauo de madre á los tres años de edad, lia­
bia sido eriadii y  mimado jmr uua tía solterona, 
(pie vivía en la casa, y  a quien lliimabau la cliaclia 
Victoria.

Tenía ademas otra tia, que si bien no vivia con 
la fuiiiiüa. sino en casa ajiarte, había también j»er- 
luaiiecido «'Itera y coiujietia en mimos y t*n hala­
gos con la cliacha Victorin. lilúmabase esta otra tia 
lachat'ha Ranioncica. Don Fadritpicera el liojito de­
recho de ambas «efuirns ■ cada una de las cuales es­
taba ya en los cuarenta y  pico de año», cuando te­
nía doce nuestro liéroe.

Las dos tias ó chaelias se parecían eu algo y  se 
difereucialian eu mueliu.

Se lareeian eu cierto entono amable y benévolo 
de h¡( algas, en la j)iedad católica y en la jirofunda 
ign<»raiicia. Esto último no provenia sólo de que 
liubiesen sido etlueadas en el lugar, sino de una 
¡dea de cut<inces. Y o me figuro tpie nuestros abue­
los, hartos de la bachillería femenil, de las culta.» 
latini-parla.» y  de la desenvoltura ¡ledantesca de 
las damas que retratan Quevedo, Tirso y Calderón 
eu sus obra.», habían caido en el extremo contrallo 
de emj>eñarse eu que la.s mujeres no aprendiesen 
nada. La ciencia en la mujer hubo de considerarse 
como nn manantial de jierversiou. Así es que en 
los lugares, en las familias acoiiiudadas y  nobles, 
cuando eran religiosas y morigeradas, se educaban 
las niñas para que fuesen muy hacendosas, muy 
arregladas y muy señoras de su casa. Ajireudian á 
coser, á  Ixirdar y  á hacer calceta ; muchas sabiau 
do cocina ; iio pocas jdaucbaliau perfectamente; 
jiero ca.sí sicmjire’sc procuraba que no aprendiesen 
á escribir, y  ajiénas si se les enseñaba a  leer de cor­
rido en K l Año Cristiano ó en algún otro libro de­
voto.

La» chachas Victoria y Ramoncica se habían 
educado así. La diversa condición y  carácter de 
cada una estableció desjmes notables diferencia.».

La cliaclia Victoria, alta, rubia, delgada y bien 
parecida, había sido y continuó siendo hasta la 
muerte, naturalmente sentimental y 'curiosa. A  
fuerza de deletrear, llegó á leer casi de corrido 
cuando estalia ya muy granada ; y  sus lecturas no 
fueron sólo de vidas de santos, siuo que conoció 
también algunas historias profanas y las obras de 
varios poetas. Sus autores favoritos fueron doña 
María d(> Zayas y Gerardo Lobo.

Se'jireciaba de experimentada y desengañada. 
Su conversación estaba siempre como salpicada de

esta» dos exclamacione.» : —  jQné mundo e»te! —  
¡L o  (pie ve el que vive! —  L i  chacha Victoria se 
sentía como ha.»tiada y fatigada .de haber visto 
tanto, y  eso que sus viajes no se liabiau extendido 
más allá de cinco ó seis leguas de distancia de V i- 
llabermeja.

Uua jiasion, que hoy calificariamos de roiiiúuti- 
ea, había llenado toda la vida de la chacha Victo­
ria. Cuando ajiénus tenía diez y  ocho años, conoció 
y aiiK) eu una feria á uu caballero cadete de infuii- 
teríu. El cadete amó también ú la chacba, que nn 
lo era entónccít: peni los dos ainuntes. tan hidal­
gos como pobres, no se janlian casar por falta de 
dinero. Formaron, irnos, el tinne proi«>sito de se­
guir amándose, se juraron constancia eterna y de­
cidieron ugiianhir para la Ixala á (pie llegase ú ca­
pitán el cadete. Por desgracia, cnt(teces se cami­
naba con pié.» de plomo en las carreras, no había 
guerras civiles ni proiiuiiciaraientos, y el cadete, 
tinne como una roca y fiel como un perro, envtje- 
ci() sin pasar de teniente nunca.

Siem])re <[ue el servicio militar lo coiiseutia. el 
cadete venía lí Villaliernuja ; hablaba por la ven­
tana con la chaclia Victoria, y se decian ambos mil 
ternuras. En las hu'gas ausencia.» se escribían car­
tas amorosa.», cada ocho ó  diez dias ; a.»iduidad y 
frecuencia extraordinarias entóuces.

Esta necesidad d(* escribir obligó ú la chacha 
Metoria á hacerse letrada. E l anior fué su maestro 
d e  escuela, y le enseñó á trazar unos garrajiutos 
Bnár(piic((.» y misteriosos, (pie por revelación de 
amor leia, eiitcndia y  descifraba el cadete.

De esta suerte, entre temporadas de jielar la 
pava eu VillalM'riiuja. y otras más larga» tempora­
das de estar auseiltes, coniunieáiulose jior cartas, 
se jiasaron cerca de doce año». E l cadete IJi'gí’) á 
teniente.

HuIkj entóneos un momento terrible : una de.»- 
pedida desgarradora. El cadete, teniente ya, se fué 
ú la guerra de Italia. De.sde allí veiiian las cartas 
iiiny (le tarde eu tarde. A l ealni cesaron del todo. 
La ehacba A'ictoria se llenó de iiresentiniieiitus 
melancólicos.

En 1747, firmada ya la paz de A(piisgraii. lo's 
soldados españoles volvieron de Italia á Es)iafni: 
jiero nuestro cadete, (pie había esperado volver de 
eapitaii, no jiarecía iii escribía. Í^Mo jinrecio, con 
la licencia absoluta, su asistente, (pie era beriiie- 
jino.

El bUeno del asistente, en el mejor lenguaje que 
jiudo, y  cou los ¡irejiarativos y rodeos que le pare­
cieron del caso para amortiguar el goljie, dió á la 
chacha Victoria la triste noticia de (jue el cadete, 
cuando ¡ba ya á ver colmados sus deseos, cuando 
¡ba á ser ascendido á capitán, en víspei'as de la 
])az. eu la rota de Trebia, había caido atrave.»ado 
p(jr la lanza de un croata.

X o  murió eu el acto. V ivió aún dos ó tres dias 
con la herida mortal, y tuvo tiempo de entregar al 
asistente, para que trajese á su querida Victoria, uu 
rizo rubio que de ella llevaba sobre el jK*eho eu un 
guardapelo, las cartas y  uu anillo de oro con uu 
bi-inito diamante.

E l pobre soldado cumplió fielmente su comisión.
La chacha Victoria recibió y bañó en lágrimas 

las amadas reliquias. E l resto de su vida la jiosó 
recordando al cadete, jiermauceieiido fiel á su me­
moria y llorándole ú veces. Cuanto liabia de amor 
en su alma fué cousumiéndose en devociones y 
trausfonuándose eu cariño p(»r el sobriui» Fadri- 
qnito, el cual tenía tres años cuando siqio la clia- 
clia Victoria la muerte de su perpétiw y  único 
novio.

La pobre chacha Ramoncica había sido siempre 
pequeüuela y  mal bécha de cuerjio, sumamente 
morena y bastante fea de cara. Cierta dignidad na­
tural é institiva le hizo comiu'(‘uder, de.sde que te­
nía quince años, que no habia nacido para el amor. 
Si algo del amor con que aman las mujeres ádos 
liombres habia en germen en su alma, ella acertó 
á sofocarlo y no brotó jamas. Eu cambio tuvo afec­
to para todos. Su caridad se extendía hasta los 
aiiiiiiales.

Desde la edad de veinticuatro años, on que la 
chacha Ramoneiíai, se (piedó huérfana y vivia en 
casa jiropia, sola, le hacian comjiañía inedia doce- 
na de gatos, dos ó tres perros y un grajo que po­
seía várias habilidades. Tenía asimismo Ramoncica 
un palomar lleno de palomos y  un corral poblado 
de pavos, patos, gallinas y  conejos.

Una criada, llamada Rafaela, que entró á servir 
á la chacha Ramoncica cuando ésta vivia aún en 
casa de sus padres, siguió sirviéndola toda la vida. 
Ama y criada eran de la misma edad y  llegaron 
junta» á uua extrema vejez.

Rafaela era má» fea (jue la chacha, y , hasta por 
imitarla, pemiaueció siempre soltera.

En medio de su fealdad, había algo de noble y  
distinguido eu la cliacha Ramoncica, que era una 
señora de muy cortas luces. Rafaela, por el contra­

sobre ser fea, tenía el más innoble a.»jK‘cto,n o
])ero estaba dotada de un desjiejo natural grandí­
simo.

Por lo demas, ama y  criada, guardando siempre 
cada cniil su posición y grado on la jeiiu'ijiiia so­
cial, se identificaron jmr tal arte, que se diria que 
lio habia en ellas sino una voluñtad, los jiensa- 
mieiitos mismos y los mismos jmqmsitos.

Todo era orden, método y  arreglo en aquella
lorque ama y 
.0 , uua saya,

casa. Apéiia» se gastaba en comer, 
criada coniiau pmpiísimo. Un vestid' 
luiu l)us(piiña, ciiulipiiei'H otra jireiida, duraba años 
y  años sobre el cuerpo de la chucha Hiunoiicica ó 
guardada eu el armario. Después, estando aún en 
buen uso, pasalnv á ser jireiida de Rafaela.
• Los muebles eran siiunpre los mismos }■ se con­
servaban, como Jior oneaiito, con un lustre y  una 
limjiieza que daban consuelo.

Con tal modo de vivir, la cliacha Ramoncica. si 
bien lio tenía sino muy escasas rentas, apéiias gas­
taba de ellas una tercera jiarte. Iba, pues, aeuimi- 
laiido y atesurand(>, y pronto tuvo fama de ri(;a. 
Sin embargo, jamas se sentía con valor de sor des- 
jiilfarrada .sino j>or empeño de su sobrino Fadri- 
que, á quien, según hemos dicho, mimaba en coin- 
jieteneia de la cliaeha Victoria.

Don Diego andaba siemjire en el campo, de 
eaza ó  atendiendo á las lalxires. Sus dos hijos, don 
José y D. Fadriipie, ijucdabaii al cuidajo de la 
chucha Victoria y del Padre Jacinto, fraile domi­
nico, que pasaba jior muy docto en el lugar, y ipie 
les sinúó de ayo, enseñándoles las primeras letras 
y  el latiii.

Don Jo.sé era liondadoso y reposado: D. Fadri- 
qiie, un diablo de travieso : pero D. José no atina­
ba á hacerse (luerer, y D. Fudvi(pie era amado con 
locura de ambas chadias, del fi*ruz D. Diego y del 
ya citado Padre Jacinto, ijuieii apénas tendría trein­
ta y  seis años de (Klad cuando enseñaba la lengua 
de (Jiceron á  los dos pími>ollos lozanos del glorio­
so y  antiguo tronco de los López de Mendoza ber- 
mejino».

Miéiitras que el apacible D . José so ipiedaba en 
casa estudiando, ó iba al <?onveiitü ú ayudar á misa, 
ó empleaba su tiempo en otras tareas tranquilas, 
don Fadrá^úe solía escaparse y promirver mil albo­
rotos eu el jiueblo.

Como 8egiindon.de la casa,'D . Fadrúpie estaba 
condenado á vestirse de lo que se (piedabu estrcHiho 
ó corto jiara su hermano, el cual, á su vez, solia 
vestirse-de los desechos de su padre. La chacha 
Victoria hacía estos arreglos y trasjiasos. Y a hemos 
hablado de la casaca y de la chiijia encarnadas, ({ue 
vinieron á ser memorables por el lance del bolero: 
pero mucho antes habia heredado D. Fadrique una 
eajia, que se hizo más famosa, y que habia servido 
sucesivamente á D. Diego y  á D. José. La capa era 
blanca, y citando cayó eu poder de D. Fadriipie, 
recibió el nombre de la capa-paloma.

La capa-paloma parecía que liabia dado alas al 
chico, quien se hizo má» inquieto y  dialwlico des­
de (jue la jnjseyó. Don Fadriijue, calicza de motín y 
de bando entre los mucliachos nnls desatinados del 
pueblo, se dilia que llovalia la capa-paloma coqio 
uu estandarte ; como uu signo que todos seguían; 
como el penacho blanco de Enrique IV.

X o era muy numeroso cd bando de D. Fadrique, 
no por falta de simjiatías, sino ponpie él eligiaá 
sus parciales y  secuaces, hacieud'3 pruebas análo­
gas á las que hizo Gedeon para elegir ó desechar á 
sus soldados. De esta suerte logro D . Fadrique te­
ner irnos cincuenta ó  sesenta que le seguían, tau 
atrevidos y devotos á su persona que caiía uno va­
lia {Xir diez.

Se formó un partido contrario, capitaneado por 
don Casimirito, hijo del hidalgo má» rico del lu­
gar. Este partido era de más geute, ¡lero así poc 
las prendas personales del eapitan, como por el va­
lor y  decisión de los soldados, quedaba siempre 
muy inferior á los fadriqiieños.
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Varias vwes llegaron á las manos amltós Imu- 
di)S. ya á imñadas y  luchando á brazo partido, ya 
en jietlreas. de que era teatro un llanete que está 
])or bajo de un sitio llamado el Retamal.

vSiemjire que habia un lance de éstos. D . Fadri- 
qtie era el j)rimero en acudir al lugar del jM-ligro : 
jHTii es lo cierto ()ue no bieh corría la voz de que 
¡a capa-pnloma ioa por el Betamal abajo. las calles 
y  las plazuelas se desjMiblabaii de los más belico­
sos cliitjuillos, y todos acudian en busca del oajiitau 
idolatrado.

Iai victoria, en todas estas i>endeiieias- quíxló 
siemjirc por el bando de Ü. Fadrique. Los de don 
Casimiro re.sistian poco y  se jKinian (Ui iiu momen­
to en \‘ergouzosa fuga : jiero como D. Fadriijue so 
aventuraba siempr»> más de lo que conviene á la 
prudencia de uii general, result/» (pie dos veces reg('> 
los laureles con .su sangre. (piednndo descalabrado.

No S()lo en l)atalla campal, sino en otros ejerci- 
(ño8 y  háeietido travesuras de ítalo género. 1). Fa­
drique se liabiii roto ademas la cabeza otra tercera 
vez, se habia lierido el i)echo con unas tijera.s, se 
habia qneinado una mano y  se habia dislocado un 
brazo : jhto de todos estos ¡lercanees salia al calx» 
sano y salvo. nieretKl á su robustez y á los cuida­
dos de la chacha Victoria, que deeia maravillada y 
santiguándose : —  ¡A y , hijo de mi alma! Para muy 
grandes cosas quiere reser^'arto el cielo, cuando vi­
ves de milagro y no mueres!

(Sr continnará.)
«T. V a le r a .

NOTICIAS.

L a casa d e l  Sr. Arenas.— CkinociiU es de todos los 
aficionados á la sencilla y provechosa distracción do la 
caza, asi como de los que gozan en la pesca, y  de los quo 
desean adquirir objetos útiles y  necesarios para el campo, 
la antigua casa y  bazar de armas de D. Manuel Arenas, 
fundada el año 1844 en la calle de Esparteros, núm. 3, pi- 
eo principal.

Difícil es enumerar loe objetos que encierra, todos traí­
dos y  fabricados por encargo del mismo (mmcrciante. 
fruto de la experiencia, prúctica y  afición constante al 
campo, y arreglados en sus condiciones y  formas al cli­
ma. terreno y bravura de la caza.

En este almacén siempre lleno de cazadores de todas 
partes, se discuto todo lo concerniente á caza, armas y  
utilidad de los objetos necesarios para la misma, y  como 
¡os pareceres son por lo general siempre diferentes, elige 
el Sr. Arenas para surtir su casa de todo lo qne a cada pro­
vincia mejor pueda convenirle, pnes sabido es que todas 
varían en terrenos, caza, clima y  circunstancias.

Lo más necesario, útil y caprichoso se encuentra en el 
establecimiento. Escopetas inglesas de los más renombrados 
fibricantes.DeAustria,fabricadas en Vienay Praga; fran- 
ceaos, de París y  St. Etienne: belgas, de Bruselas y  Lieja, 
y  algunas españolas, que pueden competir en su*trabajo 
y  mérito con las mejores de todas partes, por que su cons- 
tmccion antigua es sólo debida al trabajo y  taleoto de sus 
constructores, quienes no conocían ni las lierramientas ni 
los medios que boy emplean los nuevos constructores.

Ríndase tributo de admiración á los mucbos armeros 
antiguos madrileños llamados de Rey, que á fuerza do cal­
dear su imaginación y  físico, converfian 4 ó más arrobas 
de fragmentos de herraduras en 4 libros, peso máximo de 

cafioii que media cinco cuartas y  carga.
Con nada puede compararse la dulzura del purificado 

hierro, que sufría para su depuración 80 ó lOü caldas. Con 
nada pueden compararse tampoco los trabajos con que ador- 
o®ban loa depurados hierros de sus llaves y  los que cons- 
tituian las demás piezas desús armas; nada más trabajoso 
ui uada más artístico.

Los adelantos han modificado el trabajo y han variado 
completamente los sistemas, pero también han disminui­
do la caza, pues la facilidad de adquirir una buena esco- 
l>cta que garantiza la individualidad del que la maneja * 
por precios al alcance de todas las fortunas, ha aumentado 
el número de cazadores, despertando nna afición tan útil 
como provechosa para lasalud , como distraída y  pla­
centera.

Ei progreso se ha ido sncediendo desde la época á que 
nos hemos remontado.

Saltemos de la chispa á la percusión central, y dejemos 
los sistemas de bombilla (5 fulminante, el de chimeneas ó 
pi8t(>n, y  otros muchos inventos, que por no haber tenido 
resultados se han dado al olv ido, y  ofrezcamos home­
naje al llamado Lefacheaui, como la única arma que ha 
hecho la revolución más completa en las armas de caza, 
por ser la más sencilla, la ménos fácil de descompouerse, y 
P^^f^^P^^gniente U  más barata en su precio y  en su uso.

El Birtema L e fa c h e u i  se ha m od ifica d o , n o  puede d e - 
cirae SI con  v en ta ja  en e l d enom inado ce n tra l, llam ado 

I* necesidad  d e trabajar lo s  fa bri- 
l a n o  con ced ién d o le  la  v en ta ja  de
V -T-® .gnscs y  p or con sig u ien te  m ás p en etración
L  s e i  pprfp*Í?'°*'’Í‘  co stoso  sí ha
constan te  uso ^  con d icion es  d e  bu en  y

ton sistema Beming-
ciéreito* p ÍÍ*' »rmas de guerra que poseen los
para p1 p . 8 <loe tienen algunos inconvenientes
para el cazador descuidado, porque para tenerla eu per­

fecto estado de uso es necesario mucha limpieza, propor­
ciona la gran ventaja de la inainovilidad de sus cañones, 
y probado es que esta circunstancia favorece la exacti­
tud en «1 tiro.

Nos liemos separado nn poco de nuestro propósito al es­
cribir este suelto, siendo áílo el de dar á conocer la casa 
del antiguo comerciante Arenas. Allí podrán encontrarse 
todos los datos que se relacionen con las «rmas da caza ; 
allí podrán encontrarse todaolase de objetos que constitu­
yen la delicia de un cazador; allí podrán encontrarse desde 
ei zapato basta el sombrero calabres fabricado en I'iena ; 
allí se encontrarán loe adornos de un gabinete de aficiona­
do á caza y  los de un amador de armas. Bonitas panonlias 
y  armaduras. Trajes frSnetsses y  alemanes. Revolveré lu­
josos do todos los países, y  cartuchos de todas clases y 
sistemas.

Pucos ó ninguno de sus favorecedores salen sin encon­
trar lo que buscan , ni ménos satisfecho del cariñoso trato 
en justa coiTespondencia del dueño del establecimiento, 
convertido éste casi siempre en el casino de los prácticos y 
antiguos cazadores, á quienes loa modernos oyen con gus­
to sus más ó laéuos exageradas relaciones de lo que á ellos 
ó á otros ha sucedido.

A llí se discuten las ventajas en los sistemas de escope­
tas. la utilidad de los arneses de uu cazador, la comodi­
dad del calzado y  traje. y, cosa rara, en su larga e ipo- 
ricncia hemos oido al Sr. Arenas que pocas veces ha en­
contrado dos cazadores do igual gusto eu nado de lo que 
constituye el avio con que salen ú cazar, y de aquf la di­
versidad do objetos con que tiene que surtir su casa.

Todo se cuestiona en su gabinete, y  ni un solo dia se 
pasa sin que «1 análisis de los perros destinados á la caza 
lea ocupe como el principal elemento de un cazador que 
llena su deber.

Eu este asunto, como en todos, son muchas la opinio­
nes, basadas la mayor parte en la agilidad del que ha do 
cazar; éste, por lo regular, defiende las razas inglesas de 
pura sangre por eu vehemencia y  hermosura cazando. Los 
de ménos facultades en los montes, abogan por los canes 
españoles legítim os, llamados pachones ó perdigueros, 
que son por lo regular ménos vehementes y  cazan más á 
la vista de sus dueños. Estas razas, llevadas á todas par­
tes de Europa como buenas, se han cruzado, y  sí no so han 
perdido completamente, es porque áun hay restos de ver­
daderos aficionados quo conocen sus ventajas en nuestro 
suelo.

Sólo tocamos de paso este asunto , que con él sólo po­
dría hacerse un buen opúsculo, y concluimos licuando 
nuestro propósito al recomendar á los buenos aficionados 
la casa del citado Sr. Arenas, á quien jamas hemos visto 
anunciado en un sólo periódico, pues ni áun muestra tiene 
en eu antiguo establecimiento, situado eu un piso principal.

O o
Loa quo tienen la fortuna, por su edad, de no haber co­

nocido á Montes, sabrán por sus admiradores y  amigos, 
ademas de los actos do valor, pericia y abnegación que 
hicieron de él el Napoleón del toreo, los rasgos de caballe­
rosidad, desprendimiento y galantería que realzaron su 
notable personalidad. Tenemos, pues, verdadera satisfac­
ción en proclamar que no lian dejado perderse tas tradi­
ciones de esta proverbial cortesía los quo han recogido la 
gloriosa sucesión de Montes; prueba de ello es loque aca­
ba de pasar dias pasados eu Sevilla entre ol espada José 
Lnra Chicorro y  otro espada, primer espada entre los li­
diadores de millones, el Barop Nathaniel Auselmo do 
Rothschild.

Hallándose en la hermosa capital do Andalucía este 
distinguido viajero, y habiendo manifestado el deseo de 
conocer á nuestros más afamados matadores. le llevaron 
á ver á CAicorro. Este le hizo los honores de su casa con 
tanta amabilidad , le obsequió con tantas atenciones, qne 
para corresponder átanta cortesía, se apresuró el Batou á 
mandar á Cñicorra, como recuerdo, una fotografía suya 
pidiéndole el canje. No teniendo retrato snyo que ofrecer 
al Barón, el joven diestro quiso brindarle con uno de sus 
más ricos trajes, y  largamente tuvo el señor de Rotliacliüd 
que instar á Chicorro pata que no le obligase á aceptar tan 
espléndido regalo y  le dejase solameute conservar una de 
BUS espadas y un par do aquellas diminutivas bauderillas 
que con tanta limpieza y  serenidad puso Chkbrro en la 
penúltima corrida de la temporada.

Cedió al fin el simpático matador, mas codió con la con­
dición de que el Barón, por su parte, lo permitiese llevarle 
á loa toros. Aceptó gustoso el conocido viajero la amable 
oferta, asistiendo á la corrida en el pal<» de Chitorro. quien 
al dia siguiente acompañaba al señor de Rotlischiid basta 
Córdoba, donde amistosamente se despidieron.

Sumamente complacido ae ha quedado el Sr. Barón de 
Rotiiachild de la galantería del jóveii espada, y  no duda­
mos que por todas panes, en prueba de agradecimiento, 
hará público la cultura y  cortesía de nuestros matadores, 
pues sabido tiene que ni Lagartijo, ni Frateuelo, ni Cum ­
io, ticpen que envidiar nadaá Chicorro en este pudto.

Dirá también el señor de Rothschild, ĉ ue Chicorro ofre­
ció darle un baile, y  qne por tener con precisión que mar­
cear á París, tuvo que declinar el convite; pero quizás no 
confiese nuestro distinguido huésped que aprovechó gusto­
so este pretexto para libraise de un gran peligro, peligro 
que le señaló Chicorro al convidarle. « Uu baile le he de 
dar á V ., Sr. Barón. le habia dicho éste, y  ¡qué baile! bizco 
se quedará al ver las muchachas que aquí tenemos, pues 
mujeres como las españolas, y  las serillanas sobre todo, no
las hay en ninguna parte, y  si llega V. á verlas Vamos,
¡ apuesto que no se marcha V. ya de aquí!«

¿Tuvo miedo el Barón de Rothschild de que saliese cier­
ta la  profecía de Chicorro^.... Nosotros creemos que sí.

0*0
Los lunes, reunión en casa délos Sres. Joly de Marval. 

— Conocidas son de nuestra sociedad madrileña las artís­
ticas prendas que distinguen á la señora de Marval, á la 
cual, sin lisonja alguna, puede darse el título de represen­
tante d e l«p rií francés entre nosotros; no ménos conocidas 
son la amabilidad y  alegría del amo de la casa, quien

(permítasenos esta inocente indiscreción) viene dedicando 
loa contados ratos de ocio qne le dejan sus ocupaciones, 
á verter al francés la preciosa novela de P. A . de Alarcon, 
E l Sombrero de tre* p ico t , coya publicación no ha de de­
morarse ya mucho tiempo.

Después de haber asistido, los unos á la recepción de la 
Sra. Condesa de Campo Alange, loa otros á la (fe los seño­
res Ministros do Inglaterra, unos treinta amigos habiau 
acudido el pasado lunes á los exiguos pero amenos salones 
de los señores de Marval. ¡Qué estudios de nacionalidad 
hubiera podido hacer el hombre de Estado 1

La árdua cuestión de Oriente se presentaba risueña bajo 
sus variados aspectos. Con su tranquila, pero atractiva be­
lleza : su aristocrática, pero algo altiva elegancia; su talle 
bien dibujado, cimbreante como la secular política rusa, 
la Marquesa de Alcañices parecíanos verdadero y  agrada­
ble retrato del pensamiento de los Czares, mientras que 
con sus ojos brillantes, su mirada mística, su viveza, su 
hermosura llena de pasión, una compatriota suya, la seño­
rita de Sfcobeleff, presentábase como expresión seductora 
de este impetuoso y  por desgracia belicoso movimiento 
slavo. La Condesa de Montebello representaba con no me­
nos propiedad á Francia, al país de la elegancia, de la 
gracia, do la suprema distinción, y  para defender el honor 
de nuestra patria, diremos que estaba la bella y  simpática 
Condesa de Xiquena.

’ No nos eitenderémoB más en citar nombres, pues basta 
ya con lo dicho para armar otra guerra de Troya.

Los Sres. Conde de Greppi, d'Antas, Nicolás, Marqués de 
Baibi, de Sidoroviteh, Conde do Montebello, Conde de la 
Corzaua, Conde de Benaesa, A. Castro y  otros, represent.t- 
ban el agradable papel de comparsa en tan amenafuneion.Oo o

SS. AA. BR. los condes de París llegaron á esta el 
dia 15 por la mañana hospedándoso en la fonda de Paria. 
Por la noche acompañaron á S. M. y  S. A. al teatro Real. 
El dia siguiente visitaron la Armería real, marchándose 
por la noehe con dirección á Sevilla, en el tren correo de 
Andalucía.

o o o
El club de regatas de Sevilla ha recibido de S. M. el Rey 

un precioso joyero; de la Princesa de Asturias, dos hermo­
sos jarrones de bronce dorado; del duque de Montpensier, 
nn rico tarjetero de mesa y  nn cronómetro del ministro 
de Marina.

Estos objetos constituirán los premios que deben adju­
dicarse en las regatas que ae verificarán el jiróximo D i­
ciembre en el Guadalquivir.

o O o
El Sr. Casado Sánchez ha presentado á la Cámara popu­

lar una proposición de ley, pidiendo que tan luégo como 
en una provincia do la monarquía se verifique un robo con 
secuestro de persona, podrá el Gobierno declarar vigentes 
en aquella provincia y  en los territorios adyacentes que 
crea necesarios, los artículos 2.® al 12 y  14 al 16 de la ey 
do 17 de Abril de 1821, con las modiücacionee que crea 
convenientes para mejor resnltado del patriótico fin que 
el autor de la proposición de ley intenta realizar.

Siendo la seguridad individual la primera de todas las 
necesidades de un pais civilizado, y  sin la cual las aspira­
ciones de El Campo son imposibles, nuestro periódico tra­
tará en los números próximos con el mayor detenimiento 
esta importantísima cuestión.

o, O O
Los primeros dias del mes pasado tuvo lugar en la 

dehesa del Molinillo , situada en los montes de Toledo, 
donde tiene su crianza de vacas bravas el Sr. Duque de 
Veraguas, la tienta de los becerros correspondientes alpre- 
sente año. Asistieron á esta verdadera solemnidad anual de 
toda ganadería el Sr. Duque, su señor hermano, D. Ignacio 
Soto, D. Alejo Abella y  algunos otros amigos. Se tentaron 
oclietta y cinco erales (becerros de dos años), fueron dese­
chados y  capados quince, que, dada la reconocida bondad 
de la ganadería, prueba la minuciosidad y  esmero con que 
el Sr. Duque hace las tientas; en seguida se efectuó la de 
las utreras (hembras de tres años), se tentaron sesenta y  
cinco y  fueron desechadas veinte y  ocho, quedando veinte 
y  siete para criar, pues en las hembras sólo ae dejan las 
más superiores, para que no suba de cierto número de va­
cas la ganadería. e

En breve comenzarán en ía escuela superior de lugenie- 
ros agrónomos los estudios comparativos de los arados y 
sembradoras de su museo agronómico. Tenemos entendi­
do que se permitirá la entrada al publico en la Moucloa, 
para que pueda presenciar tan importantes prácticas.

El 1.® de Enero próximo tenclrá lugar en Cádiz un match 
de tiro de pichones, al que asistirán las sociedades de Ma­
drid , Lisboa, Gibraltar, Sevilla y  Jerez.

El Jockey-Club de Cádiz ofrecerá uua alhaja al ven­
cedor.

o
El importe de los premios señalados por la Sociedad H í­

pica francesa para 1877, sube á 243.655 francos reparti­
dos en 939 premios. O o o

El premio del Jockey-Club, conocido con el nombre de 
lierhy francés, para 1877, cuenta ya con muchos compro­
misos suscritos, Inglaterra solamente lo ha hecho por 125, 
entre los quo hay algunos qne han ganado dos año* ei 
gran premio de 100.000 francos.

Los que viven fuera de fas ciudades, en apartadas re­
giones agrícolas, ó en las capitales de provincias, ó en esas 
mil honradas, villas donde se labra la riqueza y  el bienes­
tar de nuestrt) pais, son loa amigos predilectos de El  Cam­
po. Faltaría éste á BU deber si no procurase enterarles de 
lo que pasa en la córte, dejando á un lado la política. Por 
eso hablará de teatros, de música y  de salones.

Si los que viven en Madrid gustan de leer en su perió­
dico favorito descripciones y  criticas de la función que 
han visto, mucho más agradará á los ausentes.

Ayuntamiento de Madrid



La faUa de espacio nos impide inaognrai esta sección 
con no artículo critico de las obras que inís llaman la 
atención del público en estos diss, cuales son las dos obras 
del Sr. Ecbegaray, OJnio empiezay cómo acaba, j  E l gla­
diador de Rárena.

Pero en tiempo oportuno remediarémos esta falta, ocu­
pándonos también de las obras fantásticas y  de espectácu­
lo últimamente estrenadas, asi como de las zarrnelas, y  que 
atraen gran gentfo á los teatros de esta córte.Oo  o

Ko han empezado aún los grandes bailes.
Oo  o

La condesa de Campo Alange recibe los lunes á sus nu­
merosos y distinguidos amigos.Oo  o

Lob wfiores Duriues de la Torre reciben totlss lae noches, 
excepto aquellas en que concurren al teatro Real.

O
El jueves último tuvo lugar en casa de Iob  sefiorea d e  

Baüer una comida ó que asistieron ei Sr. Presidente del 
Consejo y várias personas de las que componen lahabi- 
tual sociedad que se reúne en aquellos elegantes saloneaOo o

Ha llegado de París el señor Barón de Weisweiller, y 
ha estado en Palacio á presentar sus respetos á S. M. el 
Bey.

O o
Loe lunes por la noche tienen abiertos sos salones los 

señores ministros do Inglaterra.Oo  o
El dia 20 salieron para el Koearito, magnifico monte que 

el señor Duque de Prins posee en Extremadura, varios 
amigos suyos, á disfrutar de una licencia qne le ba conce­
dido á D- Rcipíon Manilo. Asistirán á esta montería el 
Duque de A lba , el Duque de Huesear, Marqués de Boga- 
raya, Barón Benifayó y  otros.Oo  o

Miéntras qne en España se persigue de muerte á los pá­
jaros, el Senado francés ha tomado en consideración un 
proyecto de ley de uno de sus miembros, Mr. de la Sicotie- 
re, sobre la destrucción de los insectos y  la conservación 
de los pájaros.

Oo  o
En la semana que acaba de pasar so ha verificado en la 

magnífica posesión de loá Llanos del Sr. Marqués de Sala­
manca , la primera cacería do este invierno.

Asistieron á ella, entre otras personas, el señor Duque de 
la Torre y  BU liijo D. Francisco, el señor encargado de 
Negocios de Francia, señor Conde de Montebello, el Con­
de de Gomar y loa Sres. Ragasta, AUmrcda González, 
Marqués de Ahumada, Nuñez de Arce y  Girón, asistiendo 
también los Sres. Larra y  Serrano Alcázar, de Albacete.

El tiempo estuvo delicioso. El clima templado y  suave 
del otoño en aquellas elevadas regiones no da la menor 
idea de los frios y  vientos fuertes que suelen azotarlas en 
invierno. Los cazadores mataron algunos centenares de 
conejos y  algunas docenas de liebres y  perdices.

La muerte de estas últimas ofrece allí grandes dificulta­
des, pues uo pqdicndo cazarse más que en oje<', se tiran por 
lo común rápidas y  elevadísimas ; verdad es que la gran 
cantidad que hay y la multitud de disparos áque dan lu­
gar divierten y sirven de compensación.

El hijo del señor Duque de a Torre, á pesar de no tener 
más que catorce años, mató de un balazo un venado, y el 
Conde de Gomar una cierva.

En uno de nuestros próximos números publicaremos 
una detallada descripción de este magnifico coto.

Inútil es decir que, invitados loa cazadores por el señor 
Marqués de Salamanca, la esplendidez y  una confianza 
distinguida y de buen tono resplandecieron desde la sali­
da ds Madrid basta el regreso de los viajeros á la córte.O9 #

Habiendo vuelto de su expedición veraniega loe señores 
de Heredia, lian comenzado en el jardín del lindísimo Ho­
tel que habitan en la Fuente Castellana ¡as partidas de 
Q-ogueí. Distínguense en ests elegante ejercicio la intere­
sante y  bella señorita de Heredia y  sus elegantes primas 
las de Parladé y  de Crooke.

Oo 9
El tiro de palomas de París acaba de abrirse despnes del 

descanso de Setiembre, y durante una semana han mata­
do más de novecientas palomas. Mr. Arrundcl mató 26 de 
27 que babia tirado.

El intermedio adoptado ea,cl Latm Tennii. Cuando un 
tirador ba perdido, se arma de una raqueta y  juega á la 
pelota.

O 9
El mea pasado ha habido en Londres un concurso de 

perros de pastor.— Cada perro tenia que conducir tres car­
neros de un lado á otro, dando muchos rodeos. Todos 
los que se presentaron llenaron perfectamente las condi­
ciones de su prueba.

Respecto de estos animales, en Tejas los pastores se va­
len de un medio ingenioso para educarlos para su oficio. 
Hacen qne nna oveja dé de mamar á los perros cuando son 
chicos ; asi se cria apegado á su nodriza, la sigue siempre 
y  se acostnmbra á proteger y  conducir el rebaño sin tener 
tentación de morderlos.

e
9  9

El domingo 29 del mes pasado se inaguraron en Sevi­
lla, en los salones de la Casa-Lonja, les conferencias agrí­
colas, mandadas celebraren toda España, con bastan­
te concurrencia.

Después de aignnas frasea del señor Gobernador civil 
recomendando la importancia do ellas y  lo conveniente 
que serian para las clases labradoras, y  de nn discurso 
leído por el ingeniero agrónomo Sr. Fraile, anunció éste 
el tema que pensaba desarrollar en la próxima confe­
rencia.

No ha sucedido lo mismo en Tarragona, que se ha de­
sistido de celebrarlas, pues nadie asisto á ellas, y  en va­
rios pueblos de la provincia ni aún se ha intentado por la 
seguridad que babia de qne nadie asistiria. Con dolor he­

mos leído la mala acogida qne ba tenido esta conveniente 
idea en esta proviucia.

9 
O 9

Carreras de caballos en Gibraltar.— El resultado de las 
verificadas el dia 18, es el signiente:

1.* carrera.—{Stand Píate.) Gaditana 1.®, DocoÜ2.®
2.* id.— (Straits Handicap.) — 5oudai» I.", Alnamryr 2."
3.» id.—(Grand M ilila ry .)- Gaditano I.“, J/oimero2.®
4.* id. — (Sf. Georges Piate.) —  Lady ElUabeth (corrió 

sola.)
5.* id. —  (Barb. Stakes.) —  Soudait 1.", Almamor 2.®
6.* idL — (Spanis Handicap.) — Píenipo 1.®, Gladia­

tor 2.’'
o. o o , . . .̂

La existencia de las sociedades que a continuación cita­
mos, prueban el desarrollo que entre nosotros van to­
mando ciertas diversiones que hace poco tiempo no exis­
tían. y por lo cual nos felicitamos.

I Tiro de pichón de J/odrid.—Esta sociedad, establecida 
en Marzo, 1875, tiene por objeto el tiro de palomas, sa­
liendo libremente de cajas colocadas al efecto.

Presidente honorario, S. M. el Rey.
Presidente efectivo, Sr. Marqués de Aleafiices.
Secretarios, Sr. Conde de Villanueva, D. Feliciano de 

Linicrs y  D. Rafael linar.
Sociedad de Carrerat de caballo» en Sevilla.— Presiden­

te, Sr. D. Alonso Nui'iez de Prado; Viceepresidente, señor 
D. Francisco Javier Caro y  Cárdenas. Secretarios, señores 
D. José Torres de la Cortina y  D. Ignacio Vázquez.

También hay en Sevilla una Sociedad para cl tiro de 
palomas, formada por los más distinguidos aficionados, en 
Setiembre, 1875.
Sociedad Sevillana de Peyato».— Establecida en Jofio de 
1876, con el objeto de fomentar la afición ó las regatas.

Presidente, Sr. D. José D. Irureta Goyena.
Vicepresidente, Sr, D. Pedro Solis y Lasao de U  Vega.
Secretario, Sr. D. José D. Conradi.
Club de.Regatae de Sevilla.— Establecida en Octubre de 

1875, con el objeto de fomentar en la juventud la afición 
á ejercicios inaritimos.

Presidente, Sr. D. Santiago Vinent.
Vicepresidente, Sr. D. Guillermo Mac-Plierson.
Secretario, Sr. D. Aniceto García y  Garda.
Jockey-Club de CUrf/z.— Establecido con el objeto de 

mejorar nuestras razas caballares, estimulando su fomento 
por medio de carreras de caballos.

Presidente honorario, S. M. el Rej'.
Presidente, Sr. D. Agustín de la Viceca.
Secretario, Sr. D. Fernando de Abarzuza.
Club de Regatat de CWrfw.— Presidente, Sr, D. A. Cliris- 

topberaen.- yicepresideiite, Sr. D. Antonio de la Orden. 
— Secretario, Sr. D. Luis de Abarzuza.

Jockey-Club de Jerez de la Frontera.— Vara carreras de 
caballos.

Presidente honorario, S. M. el Bey.
Presidente, Sr. Duque de San Lorenzo.
Vicepresidente, Sr. D. Guillermo Garvey.
Secretario, Sr. D. Oliveira Davies.
Jerez. Gun-C/ui.—Sociedad para el tiro de palomas.
Presidente, Sr. D. Guillermo Garvey.
Secretario, Sr. D. Cárlos Haurie.
Sociedad de Carreras de caballos en Sanlúcar deDarrame- 

da.—Presidente, Sr. D. José de P u erto .- Secretario, señor 
D. Rufino de Eguino.

Sociedad de Carreras de caballos en Granada.— Presiden­
te, Sr. D. Pablo Diaz Jiménez.— Secretario, Sr. D. Manuel 
Terreros.

Jockey-Club de.Lisboa.— Para carreras de caballos.
Presidente, Sr. D. Teodoro Ferreira Pinto Baeto.
Secretario, Sr. D. Femando de Sonsa Cocetinho. 

o
O 9

Baños portátiles turcos. —  La máquina conocida con 
este nombre está dando los mejores resultados para los 
que padecen de gota, reuma, dolor en los riñones, tirantez 
en las articulaciones, lumbago, etc.^

El aparato se puede colocar en cualquier cuarto; no hay 
peligro alguno ; es fácil de manejar, y  de precio econó­
mico. o

9  O
El com'ité que ba de dirigir las cacerías á caballo en 

Biarritz ha dado ya su reades-rauí paradla primera y  se­
gunda cacería. Creemos que su gestión sera tan acertada 
como el año último.

CORRESPONDEKCU.

Sevilla, 7 de AVriem&re de 1876.
Sr. Director de E l C a m p o  : Muy estimado am igo: recibí 

tn grata ; te felicito por tu nueva empresa; conozco el pe­
riódico The F ield ; he contribuido á crear L e Sport; esos 
dos periódicos te pueden guiar para el tuyo ; tienM ademas 
de las carreras de caballos las corridas de toros, las prin­
cipales cacerías que se hacen en España, ocúpate de la 
venta do carruajes y  caballos, etc., etc.

Ayer te he mandado los programas de Iss carreras de 
loa dias 6 y  G; hoy te mando algunas reflexiones sobre 
el porvenir de las carreras en España, y  sobre la manera 
de conservarlas en vista de su utilidad. Las carreras son 
el tentadero de la raza caballar; no es puro juego y  di­
versión , es una excelente manera de couocer la agilidad, 
la resistencia, el valor moral de los caballos, para después 
poder servirse de los buenos tipos para la reproducción, en 
lugar de dar á las yeguas caballos desconocidos, no pro­
bados, demasiado jóvenes, con la seguridad que no pueden 
dar á sos productos lo que no tienen adquirido en forma, 
en alzada, etc., etc. Es nna ley que se aplica á todas las 
razas; los toros de tres años no pueden dar un desarrollo 
que no tienen, si bien el toro no debe ser muy viejo por 
causa de su peso sobro las vacas, etc., etc. Deducción; las 
carreras son útilísimas, indispensables; luégo es menes­

ter regularizarlas de manera en qne puedan seguir; la cas­
ta del Marqués del Saltillo, que es , según mi pobre opi­
nión, la mejor de España, ha dsdo casi principio á las 
carreras, pero hoy, si siguen sin reformar sus condiciones, 
acabará con ellas; ya no encuentran sus caballos con quien 
luchar, luchan entre ellos, y  cuando loe caballos pertenecen 
al mismo amo la carrera pierde todo Ínteres, pues de ante­
mano los yokeys reciben órdenes para ganar con uno ó 
con otro. Si no se remedian esos inconvenientes tas car­
reras dejarán de existir y la cria caballar irá para atras.

Remedios no faltan para evitar ese mal grave.
1.® Aumentar ol número de caballos capaces de luchar 

con la raza del Saltillo, es decir, dejar correr con ello» 
(y  es de toda justicia) loa caballos ingleses nacidos en el 
país, por supuesto, en las mismas condiciones, pero por 
edad;  de esa manera se favorecoria la importación de bue­
nas yeguas y buenos caballos ingleses. En vista de las fu ­
turas carreras el ínteres individual baria cubrir las yeguas 
en Espafiaó vendrían cubiertas do Inglaterra. 2.® Ademas 
de esa reforma , que considero como indispensable, y  que 
con el tiempo á la fuerza ha de hacerse si darán las carre­
ras, hay una porción de carreras inútiles que se deben tras- 
formar en Handicap, es decir, qus para igualar los caballos 
en la carrera se debe, por el peso que á cada uno se ponga, 
restablecer un poco el equilibrio ó nivelar las fuerzas de 
todos para hacer la carrera posible.

Handicap quiere decir la mano al sombrero: poniendo 
uu tanto cada uno se forma una suma que disputan lo» 
caballos cada uno Cun el peso correspondiente á su mérito, 
y  sin embargo del peso, hay caballos que no se pueden 
Igualar más que poniéndole Soble peso por causa del paso 
que tienen.

H oy los caballos más liermosoa y  do más mérito en las 
carreras son Lucero y  Barbiere, de la casta del Marqués; 
Solitario, de la casta do Larios, de Málaga. Lucero es un 
caballo de nueve dedos, diez años, todo oscuro, sangre in­
glesa, una fuerza colosal, sumamente fácil y  frío á la sa­
lida, puede luchar con ventaja con todos loe caballos naci­
dos en España. Inutiliza loa otros caballos cruzados y  en 
los Handicaps tienen quo ponerle unos frenos enormes 
con los cuales gana carreras superiores.

Barbiere e i á e  la casta del Marqués; es un caballo do 
sangre inglesa con mucho tipo, cuatro años, castaño, sois 
dedos, muy buen caballo, mucha velocidad, buen carácter; 
puede luchar con la sangre inglesa nacida en España.

Solitario,tres años, todo claro, muy buen tipo, inglés 
con una pequeña parte de árabe, es «1 potro de su edad 
que máa promete: lia ganado en Cádiz una poreion de car­
reras con una preparación insuficiente.

Resumen. — lío  dudo que la sociedad de carreras de Se­
villa, unida con la de Jeresy Cádiz que lian vencido tantas 
dificultades, no encuentren el modo do igualar las fuerzas 
de los caballos quo se presentan á luchar. La casta dcl 
Saltillo es una raza inglesa, tiene en el dia una dósis infi­
nitesimal de saugre árabe y  española, pues, como to acor­
darás, calificaron mal al caballo Alt, Ío hicieron pasar por 
hijo de padres árabes, en lugar que este caballo, nacido eu 
Sevilla en las cuadras de Moiitpensier, era hijo de una y e ­
gua llamada Claríses, que el Duque de Montpensier regaló 
al Conde del Aguila. Esa yegua tenia3/j sangre ingliaa 
con mucho tipo y mucha acción. Vino de Francia prefinda 
de un caballo famoso llamado Hamdani-blanc, puro árabe- 
nedgi. Melieract Alí lo regaló á Luí» Phelipe (rey do Fran­
cia), con otros cinco caballos, buenos también, con uno do 
los Agnado, hemos asistido á las montas de la yegua ; la 
vimos despnes salir para España; la vi en las cuadras de 
Montpensier. El maestro Pepe hizo el parto de la yegua, 
y n a c ió A íi.  Después uo ha echado más que caballos in­
gleses sobre las crías deAft, que era '/»  sangre anglo-árabo 
y  no árabe puro. De consiguiente, hoy se deben clasificar 
como caballos ingleses por sn tipo y  superioridad, y ha­
cerlos correr con los caballos ingleses nacidos en España. 
Si no hay lucha posible ni carreras, todos los privilegios 
acordados alas invenciones tienen su tiempo; después goza 
todo el mundo do ellos. Si el Sr. Marqués quiere el bien do 
las carreras, debe desear esa lucha para no acabar cou las 
carreras.

También deben hacer que un caballo que gana tres ve­
ces una misma carrera no pueda correrla ya , y que cada 
vez qne gane se le den seis libras más.

Hay muchos errores de detail que no puedo anotar 
aqui, pero si en alguna duda que tengas puedo serte útil, 
te diré mi pobre opinión. Ayer te mandé el resumen del 
tiro de palomas; se me olvidó de facilitarte el resultado: 
como lo verás, ha ganado Oliveiro-Davies, que ha matado 
diez palomas en diez tiros.

Ademas, los jerezanos han ganado 14 palomas sobre 
los sevillanos, quo han estado Henos de emociones, los je­
rezanos, al contrario, muy frios y  seguros eu las apuestas, 
se solían ayudar con algunos latigazos de nn rico vino 
de Jerez. Si quieres, le buscaré en Sevilla, en Jerez y on 
Cádiz una persona que pueda darte más noticias.

Me he retirado completamente del juego de las carreras, 
he pasado mny buenos y mny malos ratos; ahora descan­
so: dejo á los más jóvenes que hagan algo por ellas, pues 
creo que son de mucha utilidad.

CARRERAS DE CABALLOS DE L A  PEN ÍN SU LA.

Con muchísimo gusto he sabido que se va á publicar en 
España un periódico dedicado al Sport, y  me apresuro á 
corresponder s i pedido que me ha hecho mi distinguido 
amigo el Vizconde de B para contribuir con lo que pue­
da á tan simpática y útil empresa. Años hace que se sien ­
te la falta de un periódico que dé cuenta de los diferentes 
ejercicios y  diversiones que bajo el nombro genuino de 
«Sport tan conocidos son en todos los países de Europa, y 
que ya van creando raíces en nuestra Península. Las car­
reras de caballos, las regatas, ta» cacerías, el tiro de pa ­
lomas, y  no sé si debemos incluir el Cricket, Polo y  otros
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jueeos son j a  instituciones entre nosotros j  cuentan ja  
en Espatta j  Portugal muchos adeptos j  aQcionados.

En primera iínea figuran las carreras de caballos, j s i  
bien DO pienso ni por un momento detenerme sobre sn an­
tigüedad , origen j  utilidad, puntos j a  bastante discuti­
dos por plumas más autorizadas, no puedo dejar de bos­
quejar en pocas palabras lo que lie observado en los vein­
te olios qne dura mi afición j  he seguido su marcha en 
la Península : esto untes de dar una descripción de las úl­
timas carreras en Lisboa que es lo qne me han pedido.

Si exceptuamos las carreras de la Casa de Campo, qne 
existieron por algunos afins en Madrid, el gusto de as car­
reras de caballos ha venido de Gibraltar, comunicándose á 
las ciudades de Andalucía, donde con más ó menos regu­
laridad existieron es  Málaga, Jerez j  Sevilla hasta el alio 
do 1368. Pasadas las pertnrbaciones do los afios siguientes 
han vuelto á renacer con más fuerza j  estabilidad, j  b o j 
lia j j s  muchas reuniones, algunas de las cuales se pueden 
llamar brillantes. La clase de caballos ha mejorado nota­
blemente , los premios son de mucho más valor, las reglas 
son más conocidas y uniformes, j  las grandes facilidades 
que ofrecen las líneas de ferro-carril han hecho que loe 
caballos viajen de un punto á otro (algunas veces una dis­
tancia de más de dot mil ¡kilómetros entro ida y  vuolta, 
como sucedo entre Jerez j  Oporto) para competir en las 
diferentes pistas, cosa hasta aliora desconocida en nuestro 
país j  que ántes Iiubicso sido imposible.

En Portugal las carreras de caballoseran hasta hace poco 
enteramente desconocidas : en 1873 fué cuando se formé 
un pequefio club que dió unas carreras por aficionados en 
Cintra, j  poco después tomó esta sociedad mucho mayo­
res proporciones estableciendo en 1874 carreras faunaics 
en Lisboa dos veces al alio. No tardó Oporto en seguir el 
ejemplo do la Capital, j  también han corrido en este pun­
to caballos procedentes de Jerez j  Gibraltar. Quien opine 
seguir lamiarciia de las carreras en los últimos afioe debe 
iropurcionarse el Guia de Carreras que se pnblica en Má- 
aga j  que sabemos volverá á aparecer á fin de aSo. Por 

este librito vemos que en 1876 hubo carreras en Jerez, Se­
villa , Granada, Kanlúcar, Gibraltar, Lisboa y  Oporto 
f  en la mayor parte de estos puntos dos veces al aSo], 
naiido un total de veinticiuco dias da carreras, en que se 
disputaron 127 premios del valor do más de 30.000 duros 
por 154 caballns. Este afio hay que añadir la Carreras de 
Cádiz, donde se ha formado una linda pista con iriagnifi- 
C18 tribunas , cuya inauguración en Abril último fué un 
verdadero acontecimiento para el Turf español.

La institucioD, pues, está ya firmemente arraigada, y 
sólo falta ahora que en la capital de España, donde tantas 
fortunas hay y  donde no faltan los aficionados é inteligen­
tes, se forme una Sociedad sobre bases sólidas y  con buena 
dirección que tome el lugar que le corresponde y haga quo 
se reúnan, pava disfrutar sus premios, caballos de Anda- 
lucia y  Portugal, que ciertamente no dejarían de hacer el 
viajo siendo los premios importantes. Para conseguir esto 
es necesario que, siguiendo el ejemplo de los clubs do An­
dalucía, que levan algunos años do existencia, dejen bas-, 
tintes carreras abiertas á caballos de razas cruzadas que 
forman todavía la base de nuestro Turf. Con el tiempo se 
.irá apurando la raza, y  todos comprenderán que cuanto 
más se aproximen de las pura sangre más probabilidad ten­
drán de buen resultado; pero no se deben limitar las car­
teras á caballos de esta clase ántes que haya suficiente 
número de ellos en el País.

Otra cosa quo hace mucha falta, y que muchas personas 
trab.kjau ya para conseguir, es un Código general de Carre­
ras para la Península, cosa no muy d ifíc il, pues hoy to­
dos están basados sobre las reglas del Jockey-Cluh francés 
é inglés, y  todo ó casi todo estú en el órden y  modo de ex­
presar los arliculos.

C arreras d e  Sevilla.

Favorecidas por u d s  temperatura enteramente primave­
ral, se han verificado con gran nnimacion los carreras de 
caballos en Sevilla, las tardes del donúngo y  lunes 5 y  6 
del pasado.

La concurrencia ha sido numerosa y distinguida, ofre­
ciendo un aspecto encantador el magnifico hipódromo de 
Tablada, cnyas localidades estaban ocupadas por hermo­
sas damas que con su belleza y  lujosos trajes prestaban 
mayores atractivos á la fiesta.

La tribuna de socios estaba decorada convenientemente,
^ ^ e  este aitio han presenciado las carreras ambos dios 

a Keina madre y  los Duques de Montpensier.
Las carreras han ofrecido el siguiente resultado.

P B I M E B  D I A .

Primera carrera. Para caballos enteros y  yeguas espa- 
Oolas y de cruza, recorriendo 1.600 metros, consistiendo 
el premio en 2.000 reales.

Totnuon parte en ella los caballos Solitario, Primero, 
Mari^lina, Aguila y  Chiripero, alcanzando el premio 
Ajruílo, de la ganadería deD. L . Gordon, de Jerez, hoy de 
1» propiedad de D. José de la Sierra.

Los caballos salieron bien : Chiripero tomó la delantera 
seguido de^ arcelin a ; Aguila iba el tercero ; á la media

delante de Chiripero y  lu- 
de c  b*it ** 2Iareelina, ganando por un cuerpo

Segunda Mirera. Se disputaba un premio de 4.000 rea- 
caballos enteros y  yeguas de raza española, de- 

ido correr 1.700 metros en tres pruebas. Dada la señal 
'o* caballos 3í<gicano, G iff  y  

el segundo de la ga- 
« d i z  García, de

®®®tu™hre, Jfe/iaaao retuvo su salida. G ifftn - 
dos p r u e b U f i n .

Tereera carrera. El premio consistía en 3.000 rs. pera

caballos de cualquier roza nacidos en España, debiendo 
recorrer un trayecto de 3.000 metros. Se lo disputaron el 
potro Pslíl-Pírre y  el caballo Buróían, venciendo el pri­
mero, propio de D. José de la Sierra y  de la ganadería del 
Sr. Marqués del Saltillo.

Elsta carrera fné muy disputada, y  durante los 3.000 me­
tros los dos caballos corrieron por igual, hasta que en los 
últimos esfuerzos Petit-Verre pasó delante ganando por 
medio cuerpo.

Cuarta carrera. Para potros enteros y  yegnaa de raza 
española y  cruzados, consistiendo el premio en 5.000 rs.

Tomaron parte en esta loa potros Perchance, Triquitra-

fue y  11 Barbieri, ganando e último citado, propiedad de
I. Ricardo H. Davies, y  de la ganadería del Sr. Marnués 

del Saltillo.
Después da tres malas salidas arrancaron Barbieri y  So­

litario á todo poder, quedándoae atrae Perchance y  Triqui­
traque-, deapues de una lucha constante y  reñida, ganó 
Barbieri por medio cuerpo.

Quinta carrera, El premio do 1.000 rs. más el importe 
de las matrículas debia adjudicarse á caballos enteros y 
yeguas de cualquicrraza, excepto in^fleses, resultando ven­
cedor el caballo M uley, de D. Francisco Bivero da Caulia, 
de raza portugueea ; salió Barbián haciendo el juego hasta 
el final de la carrera, Muley entónces pasó ganando de un 
cuerpo.

Sexta carrera. Se adjudicaba el premio concedido per 
la Beiiia madre, para caballos vencedores en este dia, y  lo 
alcanzó II  Barbieri.

Esta carrera fué ganada fácilmente por II  BarhierL

S E G U N D O  D I A .

Primera carrera. Para caballos enteros y  yeguas de to­
das razas, excepto ingleses, adjudicándose un premio de
3.000 rs. Se presentaron á disputárselo el potro Triquitra­
que y  el caballo Lucero, venciendo este último. Siendo los 
dos caballos del mismo amo, para evitar las apuestas, de­
claró éste que haría ganar á Lucero.

Segunda carrera. El premio era de la [misma cantidad 
que el anterior, y se destinaba para potros enteros y  ye­
guas de raza española. Lo disputaron los caballos Brillante 
y  Garlocha y  la yegua Marcelina, venciendo esta última, 
de la propiedad de D. Juan Maiijon, y  de la ganadería de 
la señora viuda de Solfs.

Garlocha salió adelante; le dejaron atras luego 3larce- 
lina y  Drillanle; la lucha duró basta la meta, ganando 
Marcelina por medio cuerpo; el jockey de Brillante montó 
mal y  corrió lo peor posible.

Tercera carrera. Premio de 4.000 rs. para caballos ente­
ros y  yeguas españoles y  cruzados.

El caballo Lucero y  los potros Garlocho y  Chiripero se 
dispusieron á correr los 2.600 metros señalados en el pro­
grama; pero retirado el último, resultó vencedor el pri­
mero.

Cuarta carrera. Para caballos enteros y  yeguas de pura 
raza inglesa y  árabe, adjudicándose un premio de 3.000 
reales. Sólo corrieron la yegua Lady Elizabeth y  el caba­
llo S^aáufin, ganando la primera, propia de D. Tomas de 
Hcrcdia y  de ganadería desconocida.

Quinta carrero. Premio de 1.000 reales y  el importe de 
las matriculas para caballos españoles y  cruzados. Lo dis­
putaron los caballos Solitario y  Barbián , alcanzándolo ol 
último.

Sexta carrera. Se adjudicaba el premio concedido por 
los señores Duque» de Montpensier, para caballos de 
cualquier raza, excepto ¡agieses, nacidos en el extranjero. 
Se presentaron en la pista Tos caballo Plenipo y  Marmion, 
ganando el primero con alguna ventaja.

Tal es en resúmen el resultado de las carreras, viéndonos 
obligados, por falta de espado, á suprimir algunos deta­
lles de los mismas, qne conipletarian áun más esta reseña.

C arreras d e  Cádiz.

A  pesar del fuerte viento Este qne reinó todo el dia, una 
numerosa concurrencia asistió al hipódromo.

En la primera carrera, que se disputaba el premio del 
Comercio y  do la Industria, importante 2.000 rs. vn., lo 
obtuvo el caballo del Sr. Rercdia, Solitario.

El premio del Casino Gaditano, de 3.000 rs., y  el im­
porto de las matrícnlas, se lo llevó II  Barbieri, del señor 
B. Davies.

Lucero, también del Sr. R. Davies, alcanzó en la terce­
ra carrera el premio de la Sociedad, consistente en 5.000 
rs. vn.

En la cuarta, cuyo premio era de la Sociead, importan­
te 6.000 r». v n ., entró primero Lucero, del Sr. Davies, peto 
ganó Barbián, del mismo señor, que le seguía, por haberle 
faltado peso al rectificar éste.

La quinta carrera era de obstáculos : premio de la So- 
ciedaQ 3.000 rs. vn. Lo ganó Marmion, del Sr. Davies, ha­
biéndose salido de la pista P¡énipo,q\xe corría con él.

D u  5 .—El haber hecho un magnifico dia , el disputarse 
los premios de la reina Isabel, Señoras de Cádiz, gran pre­
mio del Jokey-Clnb de esta ciudad, y  varios otros de con- 
sideraciou, fueron motivo suficiente para que estas carre­
ras se hayan visto favorecidas por una numerosa y  esco­
gida concurrencia, que desde las primeras horas ocupaba 
todas las localidades del Hipódromo.

A  la hora señalada para la primera carrera se dispusie­
ron á lachar por el premio de S. M., consistente en un ob­
jeto de arte, los caballos Perchance, Marmion y  Solitario. 
Dada la señal, partieron en veloz carrera, y recorridos los
1.700 metros, obtuvo tan señalado favor el último, del se­
ñor Hcredia.

Segunda carrera.— 'El preiiiio era el delJokey-Club, con­
sistente en 5.000 reales para el primero ; 1.000 para el se­
gando y  500 para el tercero. Los disputaron Gigante, 11 
Barbieri y  Rusch. El que en ménos tiempo recsrrió los
1.700 metros señalados, fué el Barbieri, del Sr. Davies,

llegando el segundo Rucsh, del Sr. Blancbard, y  el terce­
ra Gigante, del Sr. R. de Cucha.

Tercera carrera.— Premio del Ministerio de Fomento,
3.000 rs. vn.— Distancia, 1.700 metros.— El Mejicano, 3íar- 
mion y  G ifl trataron a toda costa alcanzarlo; pero el que 
anduvo más listo y  se lo llevó fué el M ^icano, del señor 
Manjon.

Coucluida esta carrera hubo hora y  media de descanso, 
la cnal se invirtió agradablemente por los señores que 
componen la sociedad del Jokey-Club, obsequiando á 
tantas lindas jóvenes como allí se hallaban, mientras otra 
multitud de loe concurrentes saboreaban buenas lonjas y 
bebían sendas copas del sin rival Jerez y  del eepninoso 
Champagne en el restaurant qne de antemano se bailaba 
preparado.

Cuarta cairera.—Ernn mas de las tres y  media cnando 
yase  hallaban piopniadoB Muley, PUnipo, Lucero y  A í -  
mamor.

El premio era del Excmo. Ayuntamiento, de 4.000 rea­
les, y  la distancia 2.000 metros. Se lanzaron á la lucha, y 
Lucero lo alcanzó. Este hermoso caballo, que ya  so ha he­
cho célebre, pertenece, como ya saben nuestros lectores, 
al Sr, B. Davies, .

Se procedió á la quinta carrera, en que Solitario y  Bar­
bián lucharon ó porfía por conseguir el premio de las Se­
ñoras de Cádiz, que era una linda copa de plata, teniendo 
quo recorrer para ello 1.500 metros. Dodo el aviso lo hacen 
á todo correr, y ántes de llegar á la m eta, el amigo Soli­
tario habia alcanzado ventaja á su competidor, llevándo­
se, por consiguiente, tan preciada joyo. Este caballo es del 
Sr. Heredi».

nilima carrera.— Se disputaba el premio de la Diputa­
ción provincial, de rs. vn. 2.000, y  la distancia era de 
2.500 metros. PUnipo, 3fuley y  Almansoreo lanzaron á la 
lucha, y  al final de la carrera, .^isiansor, del Sr. Dlan- 
chsrd, lo obtuvo.

Concluidas las carreras, multítitd de carruajes se pu­
sieron en movimiento, el tren partió para Cádiz, y vol­
vieron á BUS casas todos los que las presenciaron, satisfe­
chos completamente del buen resultado obtenido.

Carreras d e  L isboa.

El hipódromo en que tienen lugar las carreras en Lis­
boa, está situado á alguna distancia de las puertas de la 
ciudad, cerca del célebre convento de Belon ^  un una po­
sición desde la cual se descubre una hermosísima vista so­
bre el Tajo, y  los alrededores de la ciudad. La pista es ova­
lada y  tiene una circunferencia de 1.160 metros, distancia 
algo más corta délo que ecría de desear, por hacer laa vuel­
tas muy ásperas; y  el gran desnivel lo hace de una severi­
dad tal, sobro todo para los caballos de poca resistencia, 
que se ven muy á menudo destruidos todos los cálculos y 
defraudadas las esperanzas de los dueños de alg^unos bue­
nos caballos.— En la parte más alta de la pista, y hácia el 
fin de la linea recta, se elevan tres vistosas tribunas, sien­
do la del centro la destinada á la familia Real, quo frecuen­
ta las carreras con mucha constancia y regala premios que 
consisten en objetos de arte de bastante valor, algunos de 
los cuales han sido ganados por caballos procedentes de 
España. Las carreras este afio han sido las primeras en 
Mayo y  las de otoño en I.® y  2 de Octubre último, cuya 
reseña es la siguiente :

P B I I Í E B  D I A . — 1 . ' D E  O C T U B R E .

P rem io  d e  la  Sociedad, de 2.000 reales con 200 de en­
trada,paracaballoscríadoB en la Península.— 1.300 metros.

Roulelle (Anglo Portugueea) , 4 años, de D. Carlos T. 
Pinto, 65 kiióg., Alack, I.

ffenííema» (Arabe-Portug.), 4 años, de D. C. Kelvas, 
eOkilóg., Adolfo,2.

Ganando con facilidad.
Prem io de l In fante D. A ugusto.— Un objeto de arte 

para oaballoe de pura raza inglesa.—2.500 metros.
£<laíreur (por Dollar), 4 años, de D. Alfredo Franco, 

60</, kilóg., Last, 1.
Fiáfííe, 3 afioe, de D. E. C. Coimbra, 5G kilóg., Gar­

da , 2.
Mcchanic, 4 años, de D. F , B. daCunha, 65 •/, kilógra» 

mos, W ood, 3.
F íííííí hizo la carrera seguido por Eclaireur, que la al­

canzó junto á las tríbunaa y ganó fácilmente por tres 
cuerpos. Mechante, siempre último.

P rem io  O riterium , de 2.000 rs. para potros de 3 años 
criados en la Península, 850 metros.

Carmona (Hispano-árabe) , 65 kilóg., García, 1.
Miranda (Luso-árabe), 66 kilóg., Alcock, 2.
Corrieron juntos la mayor parte déla  distancia,ganan­

do Carmona por medio cuerpo.
P rem io  d e l R e y  D. Fernando.—Objeto de arte, para 

caballos criados eu Portugal.—2.000 metros.
Ligeiro (Anglo-portugs.), 5 años, del Marqués do Caste- 

11o Uelhoz,71 kilóg., García. 1.
Dminita (id.), 5 años, del Sr. Powell, 78 kilóg., W ood, 2.
Ronda (id.), 5 años, del Sr. Ferreira Pinto, 71 kilógra- 

mos, Alcock, 3.
Magnífica carrera ganada por un pescuezo. Lo mismo 

entro segundo y  tercero.
P rem io d e  A n im ación  (Handicap), de 6.000 rs. y  300 

de entrada, para peninsulares.— 1.300 metros.
¿am ona (Hisp.-árabe), 3 años, del Sr. E. Coimbra, 55 

kilógramos. García, 1.
Muley (Anglo-portng.), cerrado, delSr. F . R. da Cunha, 

56 kilóg.. Adame, 2.
Gigante (id .), 4 años, del mismo, 65 kilóg., W ood, 3.
Lucero (Hisp.-inglés), cerrado, del Sr. Davies, 87 kiló­

gramos, Evecelt, 0.
Bnccarat (Anglo-port.), 5 años, del Sr. C. Ferreira Pin­

to, 75 kilóg., Alcock, 0.
Gigante forzó la carrera hasta la última vuelta, donde
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Camumo 7  Multy se adelantaron, el primero ganando por 
nn pescuezo. Lucero, que perdió mucho terreno al princi­
pio, nunca lo pado recuperar.

BEODíDO DIA.— 2 OCTCBEE. .
P r e m io d e lJ o c k e y -C lu b — Una copa del valor de

10.000 rs. con 1.000 de entrada.— 2.000 metros.
. Perchante (H ¡sp.-ing.), 4 años, de D. F. R. da Cunha, 

68 kiIóg.,)V00(1,1.
iucero (Hisp.-ing.), cerrado, del Sr. Daviea, 80 kilogra­

mos, Everelt, 2. ,  . ,  r, t
Ligeiro (Ang.-port.), 5 aCos, de! Sr. Marques de C. Mcl- 

hoz, 70 fcüóg.. Garda, 3. ^  . . . 1 .,/
ianagueneí (id .), 4 afios, del Sr. Cirios F. Pinto, 60 kiló- 

gramoB, Alcotk, 4. » • • -
Perchanee liizo primero la carrera, y  aunque Lijeiro to­

mó después la delcntera, fné nuevamente pasadopor Per- 
ehanee y  Lucero, fallando muy poco para que esto ultimo 
alcanzase al potro, que ganó al fin por só o uua cabeza. 
Lamquenet no pudo correr en el terreno blando.

P rem io  d e  los a ficion ados, de 6.000 rs.con entrada de
1.000 para caballee de pura sangre, 2.500 metros. 

Eclaireur, 4'aflo!>, de ü . A. Franco, 55 kilóg.. Last., 1. 
VUeut, 3 aftos, do D. B. Coinibra, 56 kilóg., García, _. 
Ganado por medio cuerpo.
P rem io  del G obiern o, de 8.500 rs., con entrada de 

500, pata caballos criados en Portugal.— l^^M metros. _ 
Lamquettci (Anglo-port.), 4 años, de C. F. Pinto, 71 ki- 

lücramoa, Alcock, I. '
üomía ( id ) ,5 a fio s ,d e D . C. F. P. Bastos, 70 kilogra­

mos, Everelt, 2.
(Janado fácilmente.
P rem io Souvenir.—Una copa valor do 6.Ü0Ü rs., Uan-

(Hcap, para caballos peninsulares, 1.300 metros.
.Uu/ev, cerrado, de D. F. R. Cunha, 60 kilóg., Adam», 1. 
Lucero, cerrado, de D. R. Davies, 78 kilóg., Everelt, 2. 
Carmona, 5 anos, de E. Coimbra, 60 kilóg.. Garda, 3. 
Baccarat, Safios, de D. C. F. Pinto, 70 kilóg., Alcock, 0. 
Ganado imr un cuerpo ; tres cuerpos entre 2.' y 3._ 
P rem io  d e  com p en sa ción .—2.000 rs ., Handicap.— 

1.300 metros. , ,
.«onda, 5 nCos,de D. C. 1 . Pinto. 55 kilóg , Alcook, 1. 
Lucero, cerrado, de B. Davies, 04 kilóg., Everelt, 2. 
Gigante, 4 afios, de F. K. Cimba, 57 kilóg., \v ood, J. 
Ganado por dos cuerpea. Lucero, como en sus carreras 

anteriores, se negó 4 esforzarse en la bajada.

TIRO DE PICHON E N  SE V ILLA.

COMPETESCIA DEL 7 DE NOVIEMBRE DE 1676.
Tni-» nCHOXIB i  86 MUTHOe.

S E Ñ O R E S  D E  J E R E Z

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 m i l .

1 H um belt... . 1 0 2 3 4 0 0 5 0 0 6 '
2 Hauries........ 0 1 2 0 3 4 5 6 ü '( 1 7
3 P. González. 0 1 2 H 4 5 6 V 0 0 1 7

1 4 Gmclié.......... 1 2 3 4 0 0 b 0 b i 7
5 0 . Devies. . . 1 2 3 4 5 6 V « 9 10 10

1 6 Bak............... 2 3 4 5 ü 6 u V 8 8
7 Garvey......... 1 2 3 4 0 0 b y Ü b 6
8 Ivison........... 0 1 2 3 4 0 5 0 6 V 1 7

I 9 E. D evies.. . 1 2 3 4 5 6 0 7 0 8 , 8
10 M. González. 0 l 0 2 3 4 6 0 V 1

7

Total. 72 ’

S E Ñ O R E S  D E  S E V I L L A .

1 0 3 4 5 6 7 8 9 'i o 'n  12 T6TU.

1 Alventos,. . . 0 0 1 o '-o 2 3 0 4 5 5 ■
2 Valdés.......... n 0 1 0 0 2 ü 0 0 0 2
3 Onvornes.... 1 2 3 4 5 6 8 9 9
4 Avaure......... 1 0 ü <) 0 ü 0 2 3 . 4 4 ■
5 Usel.............. 0 1 2 0 3 0 4 « 0 5
6 Calzada........ 1 0 2 3 0 0 0 ü 4 0 4

! 7 C alvo........... 1 2 0 3 4 0 5 6 7 8 8
i 8 Brquibel.. . . i 2 3 0 0 0 4 ü 5 0 5

9 Gollena........ 1 2 3 0 4 5 6 8 9 9
1 10 Pereira........ 0 ü U 1 2 3 4 5 6 V 7

Total. 58 ;

T iro d e  p ich ón  d e  Jerez.
Rodeados de todas las bellezas con qne la naturaleza ba 

favorecido el suelo de Andalucía en nn hermoso dia de 
otoño, se verificó el domingo último la 12.* reunión en este 
año del Gun Club (le Jerez. Era día de tito ordinario ; pero 
la circunstancia de haber venido este dia los señores del 
Tiro de Pichones de Sevilla á hacer uso del derecho conce­
dido por los reglamentos de ambas Sociedades, que se per­
mutan sus derechos de socios, le dió á la reunión un ca­
rácter de animación y  alegría extraordinarias. Es pálido 
cuanto digamos para explicar lo agradable que era aque­
lla reunión, por un dia de insuperable belleza, en los lla­
nos de Caulina, lo que es lo mismo que decir, en uno de los 
sitios más pintorescos de aquel hermoso pais.

La más cordial y  amistosa armonía reinó durante las

cort.18 horas que duró la reunión, y  al par que se perdían 
las luces del tren que, con la debida autorización, se detu­
vo á recoger á su paso por e! Hipódromo á loa señores de 
Sevilla, en Jas sombras de la noche, se perdían también en 
el espacio los hurrae y  vivas de despedida con que se salu­
daban los viajeros para Sevilla y  sus amigos los jerezanos, 

Siendo corto el números de pájaros de que se podia dis­
poner, ae procuró sacar el mejor partido posible de los 
que habí*, y  se propuso hacer una poule de tres pájaros 
cada uno, estipulándose la condición de quo los que fueran 
errando quedasen fuera, ínterin no errasen los demas. Esto 
se hace con frecuencia, con objeto de economizar pájaros. 
Veinte y  seis señorea inscribieron sus nombres para luchar 
en esta pouíc, y  despucs do efectuada la correspondiente 
rifa y  venta en subasta do las escopetas, acto que se va 
haciendo tan popular en el tiro de palomas y  las carreras 
de caballos, se empezó el tiro, cuyo estado publicamos más 
abajo.

Concluida esta ponía, que ganaron los Sres. D. .T. Calvo, 
el primer premio ; D. C. ívison . el segundo, y los señores 
Marriiiés de Campo-Real y D. H. Smellie. que dividieron 
el tercero, se propuso otra próximamente en las mismas 
condiciones, la quo se llovó á efecto, ganándola el señor 
Smellie.

Los pájaros eran de los mejores que conocemos y  dieron 
bastaute que hacer i  los tiradores, pues es difícil de conce­
bir, á no verlos, la velocidad con que vuelan esos hermo­
sos animales, circunstancia que hizo revelarse la pequeña 
superioridad quo existe en las escopetas jerezanas, lo que 
hemos observado por el estado del tiro del Domingo, fiel 
que, si se suman los titos buenos de'los catorce jerezanos 
reunidos contra los de los doce señores de Sevilla. aun
cuando hay nna ventaja de dos tiradores por Jerez, resul­
tan 30 tiros buenos de los jerezanos, contra 14 id. de los 
sevillanos. ,  , . , , t,

He aquí ahora el extracto íc l  estado del tiro del Do­
mingo :
Podle á la opeion del tirador, de 5pfs. á 15pfs. cada ntio. 

-  Handicap ( l ) á  3 pájaros por tirador; el primerpájaro 
errado quita el derecho de volver á tirar ínterin no yer­
ren losdomas.— Condiciones de costumbre, 26 inscrip­
ciones. IHrt.T«rdí».

1.1.1.1.1.1.1 ganó 1.” 
M.1.1.1.1.0 ganó 2,''

I D ,  J. Calvo....................................30
2 D. C. Ivison................................. 29
3 Sr. Smellie................................... 28 l.l.l.O  Dividieron el
4 Marqués da Campo-Real. . 25 l.l.l.O  tercerpremio.
5 D. P. N. González.......................28 1.1.0
6 D. G. Garvey.............................. 27 1.1.0
7 M. Marchelina............................ 28 11.0
8 D. H. Davies............................... 30 1.0
9 D. J. Pereyra...............................28 1.0

Los demás, hasta los 26 señores que tiraron, quedaron 
todos fuera al primer tiro.

POüLE á 5 pfs. —  Haudicap. —  El que yerre, queda fuera. 
—  Iguales condiciones de siempre. — 21 inscripciones.

Dliit.

1 D. H. Smellie 28 l . l . l . l .—ganó.
2 D .  C. Haurie................................28 l.l.l.O .
3 D. T. Osborne.............................30 l.l.l.O .
4 D. H. Davies.............................. .30 1.1.0. '
5 D. O. D a v ie s . ......................... 29 1.1.0.
6 D. M. C. González...................... 30 1.0.
7 D. J. Forrester............................26 1.0.
8 D . J.Calvo...................................30 1.0.

Los demas señores que compitieron hasta los 21 inscri­
tos, quedaron fuera al primer tiro.

T iro  aos pom bos em  L isboa  no d ia  21 d o  corrente.

1.* SEBIE.— 3 POJÍBOS.

Auspach................................
Antonio da Nobregu...........
Osborne Sampayo................
El Rei D. Luiz.....................
Infante D. Augusto...........
Luis Oliva.............................
Conde de Villa Real...........
Duqnc de Palmella.............
Montufaz Baneitos.............
Vizconde de Requengo... .

Antonio'da Nobrcgn...........
Osborne Sampayo...............
Montufaz Baneiros.............
Vizconde de Requengo. . . .
Conde de Villa Rea!...........
Duque de PalmeUa.............
El Rei D. Luiz.....................
Luis Oliva.............................
Auspach.................................
Cárlos Pinto Basto...............
Infante D. Augusto............

Cillbns.

1 2 2 5 0 .1 .1 .— I . l
1 6 2 4 0 .1 .1 .— 1 .0
1 2 2 5 O.M.— 0
1 2 2 4 1 .1 .0 .— 0
1 6 2 5 1 .0 .0 .
1 6 2 5 1 .0 .0 .
1 2 2 4 1 .0 .0 .
1 6 2 5 0 .0 .
1 2 2 4 0 0 .
1 2 2 4 0 .0 .

— 3  POMBO8 .

1 6 2 4 1 .1 .1 .— 0 .1
1 2 2 5 I . M . — 0 .0
1 2 2 5 l.O.I.
1 2 2 5 1 .0 .1 .
1 2 2 5 I.O.l.
1 6 2 4 O.l.
1 2 2 5 1 .0 .
16 2 4 '0 . 1 .
12 2 6 0 .0 .
12 2 5 0 .0 .
1 6 2 4 0 .0 .

(1) La palabra’ nglcsafluiKÍícap signiflca igualar las con­
diciones ae loe ipetidores para una lacha cualquiera, te­
niendo todos j • .nsignicnta las mismas probabilidades de 
ganar. En el tL «e igualan por medio de la mayor ó menor 
distancia á que se tire.

'  3.* SERIE.— 3 rOMBOa.

Infante D. Augusto  16 24
Montnfar Bareiros............... 12 25
Luis Oliva.............................  16 26
Vizconde de Requengo.. . .  12 2á
Auspach................................  12 26
El Rei D. Luiz.....................  12 25
Conde de Villa Real  12 25
Antonio de Nobrega  16, 25
Oaborne Saiupayo...............  12 25
Duque de Palmella............. 16 24
Cárlos R nto Ba^to..............  12 25

1.1.1.-1.1 
I.l.l.—1.0 
1. 1 .0 .

1.1.0.
1.0.
1.0.
1.0 .
1.0.
1.0.
0.0.
0.0.

CVAIIRADO DE PALABRA?.

Ahora que están en moda las charadas y  los enigmas, 
no hemos de dejar nosotros á El Campo sin este primor 
y sin este medio de que sus lectores ejerciten y  agucen 
un poco el ingenio. Lo que sí harémos será introducir un 
genero de acertijos de novísima invención y  de alta noee- 
dail, que lia traído i  España desde París y  ha difundido 
en muchos salones elegantes una dama muy distinguida 
y  bonita, cuyo nombre se guarda para mayores cosas.

Se llaman estos acertijos cuorfraiío» fíe palalaas. Sirva 
de muestra el siguiente:

G •a I 0

a lU 0 r
l1 0 1) 0

0 r 0 8

Como se. vé. los cuatro vocablos galo, amor, lobo y  oro$ 
se leen Jo mismo horizontal que verticalmente. Adivinan­
do dos de estos vocablos, los otros tienen por fuerza que 
adivinarse, pues las letras de que costan están en parto 
adiviuadas.

Figurémonos que hemos adivinado gaío y  lobo, y  ya 
para la conslrueciondel cuadrado tendremos lo que sigue:

G

a
1
o

I
o
b
o

Si por el contrario, hemos adivinado amor y  oros, ten­
dremos:

a 0

ni 0 r
0 0

r 0 8

Por dichos ejemplos, se ve que no es difícil adivinar un 
cuaiirado. Para ello deben darse explicaciones ó algo á 
modo de definiciones de las cuatro, cinco, seis ó más pa­
labras de que el cuadrado conste.

A  fin de adivinar el que nos sirve de muestra, diríamos, 
pues, indicando laa cuatro palabras :

1.‘  Uno de aquellos á quienes deben los gansos su ma­
yor gloria.

2. E l más constante asunto de novelas, dramas y  poe­
mas.

3.* Un animal carnicero.
4.* Un término del juego de naipes.
Con tales datos cualquiera persona discreta y adiestra­

da en este ejercicio construye al punto el cuadrado.
Pongamos ahora uno facilito , como para principiantes, 

cuya solución saldrá en el número próximo.
Consta de cuatro palabras, que son por su urden ;
1." Algo que por su agitación continua se presta á ser 

imagen de lo inconstante y  voluble.
2." Compcjeicion metálica de polo valor y mucho uso.
3.* Un acto por ei cual se impiden los movimientos.
4.* Una mujer famosa por su hermosura y  fecundidad 

cuando ya muy vieja.

A D V E B T E S C IA .

E l  presente número se reparte á aquellas personas que 
por su posición, aficiones é  inteligencia en las diferen­
tes secciones á  que E l  Campo va á  dedicar sus tareas, 
nos inspiran la confianza de que honrarán la lista de 
susí^itores.

E l  Administrador suplica á los señores que no quie­
ran conti'niíar recibienti) los números sucesivos que ¡o 
avisen por Tjudio de tarjeta postal á  su oficina (C arre­
tas, 12, principal, .Hacirjd), expresando el nombre g  do­
micilio para evitar complicaciones.

O TR A .

L a  cantidad de original nos impide publicar en este 
primer número anuncios, que se insertarán en lo sucesivo.

PROPIETARIOS.
D. J. Luis A lbareda . — D. A b e la rd o  d e  Cárloe.

Impccnta i ««ícreoíipifi j  Ajibao 7 C.
U F B E S O R Z e  D E  C sÓL& AA D E  S . Si.

Ayuntamiento de Madrid
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